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publicará  m anana L A  IN T E G R ID A D  N A C IO N A L.

PARTE OFICIAL

Como R ú e n te  del Reino, á  p ropuesta  del M inistro 
de G racia y  Ju s tic ia ; p ara  llevar á efecto lo p ro ­
puesto en e la r t .  41 de la  ley provisional sobre o r­
ganización del poder jud ic ia l,

Vengo-en decretar:
A rticu lo  1." D esde 1.® de Enero  de 1871 los Ju z ­

gados de Azpftitia, San S ebastian , Tolosa y V erga­
ra , en que  se  h a lla  div id ida la  provincia de G uipúz­
coa, de ja rán  de pertenecer a l  d is tr ito  de la A udien­
cia de B úrgos, en trando  á  fo rm ar p arte  del de la  de 
Pam plona.

A rt. 2.® P a ra  la  observancia de lo d ispuesto  en 
el a rtícu lo  an te r io r respecto  á  lo s negocios civiles 
T crim inales procedentes de los Juzgados m encio­
nados que  estuv ieren  pendien tes en  el expresado 
dia 1.® de E nero d e  1871 a n te  la A udiencia de B ú r­
g o s , se observarán las reg la s  qne  á  continnacion  se 
establecen:

1 .‘  L a  A udiencia de B úrgos con tinuará  cono- 
eiende de los recu rso s, de cualqu iera  clase que 
sean, que a n te  ella  se h a lla ren  pendien tes h a s ta  su  
resolución.

2.* C onocerá tam b ién  de las p re tensiones y re ­
cursos que  sean de su  com petencia  que  se en tab la ­
ren an tes  de ser d evue ltas  los a u to s  a l inferior de 
que procedan, d rem itid o  testim on io  en au  caso con­
tra  ias sen tencias ó  prov idencias q u e  hub iere  d ic ta ­
do ó d ic ta re  en  cnm plim ien to  de lo d isp u esto  en  la 
regla an te rio r.

3.* D evueltos que  sean los au to s  a l inferior, ó  re­
mitido el p rocedente te.stim onio s i fueren civiles, 
corresponderá á  la  A udiencia de Pam plona el cono­
cim iento de los ndevos recursos á  ellos referentes 
que en  a d e la n te  se en tab la ren .

Si fuesen crim ínales y  no h u b ie re  todav ia  recaído 
en ellos sen tencia  defin itiva, se observará lo d is ­
puesto en ei párra fo  an te rio r. S i hub iere  recaído en 
ellos sen tencia  de fin itiva , co n tin u arán  bajo la  com­
petencia de la  A udiencia de B úrgos para  todo lo 
que fuere re la tiv o  á  la  ejecución y  cum plim ien to  de 
la sentencia y  decisión de su s  incidencias.

4.* La A udiencia de Burgos con tinuará  conocien­
do tam bién  de la revisión  de las sen tencias por ella 
d ictadas en causas crim inales p ara  la  aplicación de 
lo dispuesto  e n  el decreto de 17 do Setiem bre últim o, 
é inform ará, cuando proceda, la s  peticiones de in ­
dulto de p en as im puestas en d ichas sentencias.

5.* Los ro llos de las causas no te rm in ad as por 
sentencia d e fin itiva  se rán  rem itidos á la  A udiencia 
de Pam plona.

Los de cau sas  te rm inadas por sen tencia  definitiva 
quedarán  en  la  A udiencia de B úrgos.

6 . '  Los ro llos de asu n to s civiles cuyo conocim ien­
to pasa  á l a  A udiencia de Pam plona, según  lo d is­
puesto en el párrafo prim ero d e  la  reg la  3.®, podrán  
ser reclam ados por aquella  caando  lo considerase 
necesario.

7.® L os negocios consu ltivos ó gubernativos que  
se re f ie ra n á  ios cua tro  Juzgados m encionados, ó á  
su s  funcionarios, p asarán  al conocim iento de la 
A udiencia  de Pam plona, á  la  cu a l serán  rem itidos 
los expedientes en  el estado  en  que  se encuentren .

M adrid prim ero de D iciem bre de m il ochocientos 
se ten ta .—Francisco  S errano .—E l M inistro de G ra­
cia y  Ju s tic ia , E ugenio  M ontero Rios.

D E C R E T O .

Como-Regente del Reino, á  p ropuesta  del M inis­
tro de G racia  y  Ju s tic ia  y  de acuerdo con el Consejo 
de M inistros:

Habiendo solic itado los penados cuyos nom bres se 
incluyen en  la  re lación  a d ju n ta  el indu lto  del resto  
de las penas que  les fueron im puestas por sen tencia  
ejecutoria con la  condición de serv ir en el ejército 
de la  is la  de C uba por todo el tiem po que d u ra re  la  
ac tu a l cam paña:

R esu ltando  que n inguno  de los com prendidos en
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Además de esto , P io re tte  perm aneceráen  el bosque, 
sus tropas se  au m en ta rán  de d ia  en  dia. E l pa ís v á  á  
llenarse de cosacos, de saqueadores de todo género; 
cuando el ejército  enem igo haya en trado  ea  Lorena, 
h aré  una  s e ñ a la  P io re tte , que  se  tra s lad a rá  en tre  el 
Ü ja o n  y e l cam ino y cojerá como en una  ra tonera  á 
todos los enem igos esparcidos por la  m on taña . Nos 
aprovecharem os tam b ién  de las ocasiones favorables 
p ara  apoderarnos de los convoyes de los alem anes, 
inqu ie ta r á  su s  reservas, y , si la  buena su e rte  lo 
quiere eomo ea de esperar, que sean derro tados en 
L orena por n u estro  ejército todos esos Saiserlieks, 
les co rtarem os la  re tirada .

Todoa se  lavan ta ron , y  H u llin , a l  e n tra r en  la  eo-: 
c iña, d irig ió  á  loa m ontañeses e s ta  sencilla a locu-
ciuu:

«Amigos m íos, acabam os de decidir que  con ti­
nuarem os defendiéndonos h a s ta  el ú ltim o  in s tan te .

Kin em bargo, e l que  qu ie ra  puede en treg a r las a r -  
niiis y  volver á  su  pueblo; loa que deseen vengarse se 
reun irán  con noso tros, p a rtic ip a rán  de n u estro  ú lt i-  
Uio pedazo de pan  y de n u es tro  ú ltim o  cartucho .

El viejo C olon se levan tó  y dijo:
—H u llin , puedes con ta r con todos nosotros; hem os 

principiado ju n to s  a b a t i rn o s  y  ju n to s  acabarem os.
—¡Si. si! ex c lam áron lo s otros.

en la  relación m encionada, h a  sido condenado i  pe­
n as de m ás de ocho años de duración:

R esu ltando  de los inform es em itidos por lo s T ri­
bunales sen tenciadores que  todos elios h a n  da^o 
p ruebas de arrepen tim ien to  y buena conduc ta  en los 
establecim ientos penales en donde se h a llan : 

C onsiderando que ia  m ayor p a rte  de laa penas que 
les fueron im puestas son ac tua lm en te  de la  d a se  
de las correccionales, seg ú n  los artícu los 26 y 97 
del Código penal vigente:

Considerando que  e l servicio p a trió tico  que  ofre­
cen  i r  á  com batir en  la  isla de C uba á  los enem igos 
de la  in teg rid ad  de la  p á tr ia  es un  indicio m ás de su  
m o ra l regeneración que  les h ab ilita  p a ra  el noble 
servicio de ias arm as:

V isto  lo d ispuesto  en la  ley provisional de 18 de 
Ju n io  del co rrien te  año, y  loa inform es favorables de 
los T ribunales sentenciadores y  de la  Sección de E s­
tad o  y  G racia y Ju s tic ia  dcl Consejo de E stado, 

V engo ea decretar:
A rtícu lo  único . Se concede á  los penados com ­

prendidos en  la  relación que se  in se rta rá  después de 
este  decreto en  la  Gacela de M adrid  el indu lto  de las 
penas q u e  les h a n  sido im puestas por las sentencias 
e jecu to rias que  están  cum pliendo, con la  condición 
de ing resar en  las filas de! ejército  de la  isla de C uba 
sirv iendo en  é l h a s ta  la  conclusión de la  ac tu a l 
cam paña.

M adrid p rim ero  de D iciem bre de m il ochocientos 
se te n ta .—Francisco  S e r r a n o .-E l  m in istro  de G ra ­
c ia  y  Ju s tic ia , E ugenio  M ontero Rio«.

Sigue una  ex ten sa  relación de 53') confinados á  
quienes en v ir tu d  de lo d ispuesto  po r decreto  de 
esta  fecha se les indu lta  del resto  de su s  condenas 
personales á  condición de que sirvan  en el ejército 
de U ltram ar todo el tiem po que d u re  la a c tu a l  cam ­
paña

•ll

N O T A  D EL  CARDENAL A N T O N E L L I .

L‘Obsservalore Callulico pub lica  la  sigu ien te  no ta  
del cardenal A ntonelli. en contestación  á  la  del m i­
n is tro  de Negocios ex tran jeros de I ta lia , S r. V iscon- 
ti-V enosta , de fecha 18 de O ctubre ú ltim o:

«limo, y reverendísim o señor: D e seguro  no liabrá 
pasado desapercibida á  la  a tenc ión  de N . S. i lu s tr í-  
sim a u n a  c ircu la r del S r. V isconti-V enosta, 18 de 
O ctubre, eu  la  cu a l p re tende ju s tifica r la  usurpación 
de los dom inios de la  S an ta  Sede y la  aceptación, 
p o r p arte  del rey  V íctor M anuel, del llam ado p le­
b iscito  rom ano. L as acostum bradas frases fa lta s  de 
sen tido  y en oposición con la rea lidad  de ia s  cosas, 
no obstan te  haber pasado estas á la  v is ta  de todos, 
constituyen  la  base y la  esencia de ese docum ento 
d iplom ático.

P rincip ia  e l señor m in is tro  por en salzar la  liber­
ta d  y la  e.spontaneidad del voto de adhesión á  la  m o ­
n a rq u ía  ita lian a  dado por ei pueblo de Roma el 2  de 
O ctubre, como si E uropa, que h a  v is to  derribadp el 
trono  de u n  poderoso m onarca apenas trascu rrid o s

ja n te , no sepa el valor que encierran  dem ostracio­
n es de esa clase y  la  fuerza de u n  argum ento  de ta l 
n a tu ra leza .

y  es tan to  m ás de e s tra ñ a r que  e l señor m in is tro  
h ay a  apelado á  este  a rg u m en to , cu an to  que  nadie 
m ejor que él debería e s ta r  m ás in tim am en te  conven­
cido de que esa m ism a  E uropa, qne  sabe cu an to  ha 
ocurrido en Ita lia  en el decurso  de u n  decenio, que 
no igno ra  los m edios m orales y  los artificios de que 
suele  valerse el gobierno italiano  cuando se propo­
ne alcanzar a lg ú n  fin, v que ya h a  form ado e l con­
cepto qu.‘ m erecía su , pasado com portam iento, d ifi­
c ilm en te  reconocerá e l valor de ese argum en to , y 
m ucho m enos q u e rrá  persuadirse  d e  que las cosas 
hay an  pasado ta les como él las p in ta .

Y  áu n  adm itiendo que ao  se quisiesen te n e r en 
cu en ta  los acontecim ientos an te rio res á  1867 y loa 
que  en esa época se realizaron, b a s ta ría  hacer p re ­
sen te  que  los rom anos dieron del verdadero e sp íritu  
que los anim aba y de su s  reales y  positivas in tencio­
n es u n  testim onio  m ás claro y segurocuando , rodea­
do poco h á  e l te rrito rio  pontificio por m ás de sesen­
ta  m il italianos: y  no obstan te  el d inero , los em isa­
rios y  la  en treg a  de a rm as con que  se los im pulsaba 
á  sublevarse, no obstan te  las prom esas, las p rocla­
m as y los a r t íc u lo s  de periódicos en que  se les ex­

 ¿E stá is  decididos? P ues b ien , escuchadm e. E l
h e n n a n o d e  G erónim o v a  á  encargarse  del m ando.

 Mi herm ano  h a  m uerto , con testó  Gerónim o, h a
quedado  en  la  pendiente  del G rosm ann.

S iguieron algunos in s tan te s  de silencio, que in te r­
rum p ió  H u llin  diciendo en voz m uy  entera:

—Oolon, vas á  encargarte  del m ando de todoa los 
que  quedan , á  excepción de los hom bres que  form a­
ban  la  escolta de C a ta lin a  Lefevre, que  conservo 
conm igo. Te reu n irás  á P io re tte  en  el valle del 
B lan ru , pasando por loa Dos-Rios.

 ¿Y las m uniciones? p regun tó  Dives.
- -H e  tra íd o  el fu igon , dijo G erónim ;; que  se  ap ro ­

veche Colon de su  contenido.
 Q ue se enganche tam bién  el tr ineo , esclam ó Ca­

ta lin a ; vendrán  los cosacos y se apoderarán  de to ­
do. N uestras g en tes  no han  de m archarse  con las 
m anos vacías; que  se lleven ios bueyes, las vacas y  
las cabras; que se lo lleven todo: eso m énos nos ro ­
b a rá n  los enem igos.

Cinco m in u to s  después reinaba g ran  confusión en 
el cortijo: cargaban  e l trineo  de jam ones, carnes 
ahum adas y pan ; se  sacaba el ganado  de la s  cuadras; 
se  enganchaban  loa caballos a l  ca rro , y  poco ta rdó  
en  ponerse en  m archa  e l convoy, con Robín á la  ca­
beza, tocando su  tro m p a  de corteza da árbol, y  los 
guerrille ros d e trá s  em pujando la s  rueda*. C uando 
desapareció en el bosque, y  sucedió el eilenclo de re ­
pen te  8 aquel alboroto, C atalina se  volvió y  vió á  
H u llin  d e trá s  de ella , pálido como u n  m uerto .

—C ata lin a , la  dijo, todo e s tá  corriente .. . .  su b a ­
m os á  la  m on taña .

F ra n tz , Ka.sper y  los de ia  escolta, M árcos Dives 
y M átem e esperaban en la  cocina.

—D uchene, dijo la  anciana, idos a l pueblo; no 
quiero que  po r m i causa os m a ltra te  el enem igo.

E l viejo sirv ien te  movió su  b lanca cabeza y con 
os ojos llenos de lág rim as  contestó :

—¿Qué im porta  que m uera  aq u i ó  en  o tro  punto? 
P ron to  h a rá  c incuen ta  años que estoy  e n e l C ortijo ..

c itaba  8 rebelarse con tra  su  legítim o gobierno, no 
sólo se  m an tuv ieron  im pasibles, sino que  reu n ién ­
dose en  g randísim o núm ero, ofrecieron espontánea­
m en te  au  v ida á  su  am ado soberano, y  em puñaron 
las a rm as p ara  defenderle con tra  cualqu ier a taq u e .

Así que bien se puede p reg u n ta r a l m ism o señor 
m in istro  s i cree que ae hubiera  encontrado igual ac 
t i tu d  en  los h ab itan te s  de todos los dem ás pun tos 
dom inados po r e l gobierno de F lorencia , siem pre quo 
u a  ejercito  ex tran jero  ae hubiese concentrado eu sus 
fron teras con un  determ inado propó.sito, y  ejercido 
desde allí la  presión que  necesariam ente debia e je r­
cer sobre los rom anos y en las dem ás prov incias del 
P adre  Santo  la  presencia de las tropas ita lian as en 
las frontera»  del te rrito rio  pontificio y  cerca de la  
cap ita l del m ism o.

Y  s i bien es verdad que  u n a  v«z en tradas las tr o ­
p as del rey hu b o  un  alzam iento, nad ie  ignora que  
filé consecuencia inev it’ible de la  a c ti tu d  tom ada en ­
tonces, no p o r nuestro  pueblo, sino  po r el g ran  n ú ­
m ero de em igrados, como así se ti tu la n , y  de g e n ­
te s  de toda clase y  de todos los paises que  acom pa­
ñ aba á  esas m ism as tropas. De desear es que  se 
borre h a s ta  la  m em oria de ese alzam iento  para que  
la  h is to ria  im parcial no ten g a  que re g is tra r  en sus 
pág inas el objeto que llevaba n i los in su lto s  dirigidos 
á -la s  personas m ás respetables de la c iudad y á  su s  
honrados h ab itan te s  en  general, n i la s  sang rien ta s  
venganzas de que  fueron v ic tim as los soldados del 
P adre  S an to  que iban dispersos por las calles, n i d  
saqueo de los cuarte les y  de a lgunos estab lecim ien­
to s  públicos por espacio de dos dias. á  la v is ta  de u n  | 
ejército  que  se  m an ten ía  im pasible espectador de ! 
todg.

E a  euan to  á  las g a ran tía s  de sinceridad  y de p u ­
blicidad que supone el señor m in is tro  concurrieron 
en  sem ejante votación, yo apelaré gustoso  á  la h u e - i 
n a  fé de todas las per.sonasque se  ha llab an  en R om a f 
e l 2  de O ctubre, y  sobre todo, a l respetabilísim o te s ­
tim on io  dp, loa señores rep resen tan tes ex tran jeros 
cerca de ia S an ta  Sede. Kilos, que  presenciaron el 
m odo como se condujeron las cosas, que pudieron I 
a s is tir  á  la  votación, que  tuv ieron  ocasion de ver | 
p o r su s  propios ojos la  clase y  la  condición social de 
ia  m ayor p arte  de los vo tan tes, y  que  en su  reconocí- ! 
d s  lea ltad  no  hab rán  dejado de in d ag a r a lgunos h e -  ' 
chos notorios y  públicos, h ab rán  s in  d u d a  creido 
que  estaban  en  el im prescindible deber de co m u n í- . 
c a r á  su s  respectivos gobiernos lo que ocurrió  en ese 
dia, poniendo asi de m anifiesto  cu án  falaz ju ic io  a»- '■ 
r ia  el que ae basase en el resu ltado  de una  votación 
de sem ejan te  índole. Supérfluo es por lo ta n to  que 
m e d e tenga  sobre este p u n to , desde cl m om ento en 
que eon m otivo debo creer que  ese gobierne, así como ' 
todos los dem ás, h a  de poseer y a  ta les y ta n ta s  n o ti-  ; 
cías c u an ta s  son necesarias para  form ar cabal ju ic io  ' 
tocan te  a l hecho de qne  ae tra ta .

T oy  empero á exam inar s i las consecuencia» de 
«ese g ran  aeontecim ento,» como le llam a el S r. V is- ¡ 
conti-V enosta , lejos de ser favorables a l catolicism o ;

pobre I ta lia . Y  para  no pasar los confines d e la  Pe- : 
ninsnla  apelaré aq u i á  cu an to s por pasión política  : 
no hayan  perdido todo sentim ien to  cató lico , para  
que m e d igan si la s leyes con tra rias á  la  Iglesia  p u ­
blicadas en el reino ita lian o , si la  subversión de todo ' 
princip io  de m oralidad pública sancionada por leyes : 
a rb itra rias , ai la  supresión  de las órdenes relig iosas, ! 
s i la  incau tac ión  de los bienes eclesiásticos, s i el m i-  i 
nar las bases en que  descansa el episcopado, si la in -  i 
c lusion  de los clérigos jóvenes en la  q u in ta , si el 
encarcelam ien to  en que  se  tiene  á  los m in is tro s  del 
san tu a rio  que  no  doblan la  fren te  an te  leyes qne 
p u g n an  con la  conciencia, s i las trab a s  im puestas a l i 
ejercicio del cu lto  religioso, s i la s  im pías doctrinas ■ 

I relig iosas profesadas en  las cátedras de laa u n iv e r-  I 
sidades, h a s ta  el p u n to  de enseñarse que  el hom bre  ' 
tuvo  su  origen en el mono y el a lm a  en el fósforo, j 

i pueden  ser m edios apropósito  p a ra  m an ten er vivo ¡ 
el sen tim ien to  religioso y p a ra  a lcan za r e l p rogreso  , 
de la  sociedad ca tó lica . ¡

Y adem ás queria  yo p reg u n ta r s i todo cu an to  pasa 
en e s ta  c iudad  desdo la  en trad a  de las tro p as  i ta ­
lianas, s í la inm oralidad que aú n  se  qu iere  d ifundir 
aqu í en tre  e l pueblo, si el desprestig io  en  que con 
s á t ira s  y  lám inas litografiadas y  fotográficas se  t r a ­
ta  de hacer c a e r la  veneranda au to ridad  de la  a u ­

No m e forcéis á  m archarm e; seria  darm e la  m u erte .
El flel criado  se sen tó  ju n to  a l fogon en  u n  ta b u ­

re te , con los ojos fijos, la  boca en trab ie r ta , como si 
es tu v ie ra  perdido en u n a  inm ensa y  dolorosa m ed i­
tación .

L a  expedición se puso en cam ino p a ra  e l F a lk en s - 
te in . Márcos Divea iba á re ta g u a n lía , á  caballo , su  
sable pendiente  del brazo. F ra n tz  y  H u llin  á  la iz ­
quierda observando la  esp lanada; K asper y  G eróni­
m o, á  la  derecha, el valle; M aterne y lo s hom bres de 
la  escolta rodeaban á  las m ujeres. ¡Cosa ex traña! 
en  las cabañas de la  aldea , en  las p u e rta s , en  ias 
v en tanas aparecían jóvenes y v iejas, m irando  con 
curiosidad la  hu ida  de C ata lina  L efevre y de L uisa; 
las m alas lenguas se cebaban en ellas: «;Ah! ¡se e s ­
capan del nido! exclam aban; ¡para qué  se m eten  en 
lo que no lea im porta!»

O tros hacían  en voz a lta  la  reflexión de que  C a ta ­
lina  hab ia  sido rica  b a s tan te  tiem po, y  que  la  hab ia  
llegado su  vez de ser pobre. En cuan to  á los tra b a ­
jos, p rudencia, bondad de corazón y  todas las v i r tu ­
des de la  anciana, a l pa trio tism o  de J u a n  C láudio, 
e l valor de G erónim o y de los tre s  M átem e, a l  des­
in te ré s  del doctor L orquin , á  la  abnegación de M ár­
cos D ives, nad ie  decia u n a  pa lab ra :— ¡eran v en ­

cidos!

XXII.

E n  el fondo del valle de los A lam os, á  dos tiro s  de 
fusil á  ia  izquierda de la aldea de C harm es, principió 
la  expedición á  sub ir len tam en te  el sendero qne  con­
ducía  á  las a n tig u as  ru inas. Se apoderó de H u llin  
n n a  tr is te za  profunda al recordar que  hab ia  segu i­
do e l m ism o cam ino, a l ir  »  com prar la  pólvora á 
M íreos D ives. Entonces, á  pesar de su  viajo á  F a ls ­
b u rgo , á  pesar del espectáculo  de los heridos de 
H anan  y  de L e ipz ig , á  pesar de la  narración  del 
s a rg en to , no desesperaba del tr iu n fo ; conservaba 
toda  s u  energía y  no dudaba del éx ito  de la  defensa.

g u s ta  caljeza de la  Iglesia, s i la  fácil p ropagación de 
'Ib ros impíos y obscenos, m erced d los reducisim os 
precios á  que se  expenden, si la  d iaria  y  encarnizada 
g u e rra  qua  el periodism o sostiene co n tra  todo cu an ­
ta  m ás sagrado y  autorizado hay  en la  tie rra , s i lo.s 
in su ltos de que son blanco los sacerdotes, ios d igna­
ta r io s  de la  Ig lesia y  lia s ta  el P adre  Santo , s i los de­
cretos que se hau  publicado eu  los cuales se coarta  
la  libertad  de los bienes y de las re a ta s  pertenecien­
te s  á las com unidades religiosas, á  los estab leci­
m ientos piadosos y á cabildos eclesiásticos, si la  ap li- 
eaciou á los dom inios de la  S an ta  Sede de las leyes 
an ti-canón icas que  rigen  en el resto  de I ta lia  sou 
hechos que , ea concepto del señor m in is tro , bastan  
á  p ersu ad ir á  los católicos que se re sp e tan  del todo 
su s  sentim ientos religiosos, y  que, partiendo  de es­
ta s  bases, puede en el verdadero sen tido  católico 
a 'ú icarse  la  idea del derecho en  su  m ás  ia ta  y  e le­
v ad a  signifineioD  á  la* relaeioae» e n tre  la  Ig lesia y  
el Bstado.

L a  necesidad de que  la  au g u s ta  cabeza de la  re li­
g ión posea un  dom inio tem poral p ara  ejercer con 
plena independencia el poder e sp iritu a l aparece por 
este  m ism o m otivo ta n  m anifiesta, y  por o tra  parte  
es ta n  uaiversa lm en te  sen tida  y  no to ria , que no son 
m enester g randes a i^ o m ea to s  p ara  dem ostrarla . Y 
m e complace ver que e i m in is tro  S r. V isconti V enos- 
t a  e s tá  ta n  persuadido de ella que , deseoso de tr a n ­
q u iliza r a l m undo cató lico , hab la  de soberanía, de 
e x tra -te rrito rio , de preem inencias rég ias  que h a n  de 
concederse al'Soberano Pontífice, y  que  é l m ism o re­
conoce indispensables. M as no es dable después de 
esto com prender cómo a l te je r la h is to ria  del P o n ti­
ficado h a  recurrido  á c iertas su tilezas, perdonables 
en los labios de u n  heterodoxo, pero que  repetidas 
por un  m in is tro  de u n  gobierno católico no pue­
den m éenos de producir pena y asom bro á la  vez- 
Oomo no ea propia  de ia  brevedad de u u  despacho 
una discusión h is tó rica , pre.seindiré de dem ostrar 
que  la  in s tituc ión  del dominio tem pora l es an terio r 
á  la  E dad  m edia, y  que  en tiem po alguno la  fuerza 
m oral del P apa  fué tan  grande como en esa época; 
y  m e ocuparé de las g a ra n tía s  que se qu ieren  con­
ceder a l Pontífice, u n a  vez quede p riva  !o de todo 
dom inio, á  fin de tran q u iliza r las conciencias y  de 
que el m uudo católico no se crea am enazado en un  
ápice en su s  creencias religiosas por efect# de la  re a ­
lización de la un idad  ita liana .

H a s ta  qué  pun to  pueden m erecer fé las prom esas 
dol gobierno ita liano , y a  sean solem nes, y a  e s tén  
sancionadas por pac to s ¡n ternaciüuales, ya por le ­
yes, decretos ó votos del Parlam ento, c la ram en te  lo 
dican los tra tad o s  de Z uricli y  V illafranca, las u s u r ­
paciones com etidas en daño de todos los p ríncipes 
de I ta lia , el cotíVenro d e  S etiem bre de 1861 relativo 
á la r e t i r r id á  de la s ’ tropa* franepÁLS del te rrito rio  
pontificio y á  la s  obligaciones p o r r i  m ism o hecho 
contraídas por el gobierno de F lo rencia , las seg u ri­
dades dadas desde la  tr ib u n a  en todos tiem pos v 
áun  recientemi-mte de que se  queria  re sp e ta r e l es- 

nes que  m ediaron en tre  los dos g ab ine tes  de P arís  
y  de F lorencia con este  objeto, y  la  contradicción 
en que  se  h a llan  los com prom isos contraidos y laa 
exp líc itas seguridades dadas con la  invasión del te r ­
rito rio  pontificio, apenas derrocado e l poder m ili­
t a r  de F ran c ia , y  con la  preciosa confesión hecha 
en  la c irc u la r  m ism a de que  se tr a ta ,  en  la  cu a l se 
declara que  la  g ra n  obra de la  un id ad  ita lian a , 
p rin c ip ia d a  por C árlos A lberto , la  h a  proseguido y 
realizade al fin eon sn  perseverancia  e l rey  V íctor 
M anuel.

A si que b ien  puedo rep e tir en  v is ta  de todo  esto 
que  el m undo católico y todos los hom bres de bien 
m a l pueden aco rdar su  confianza á sem ejante go­
bierno, y  m ucho m enos p re s ta r  fé á  su s  palabras 
desde el m om ento  en que  conocen los m otivos con 
que  se quiso cohonestar la  san g rien ta  y  vergonzosa 
em presa ¡levada á  cabo.

C uando  sin p a r indiferencia se conculcan los j u ­
ram en tos y con u n  cinism o s in  ejem plo se p resc in ­
de de todo principio de decoro y  de ju s tic ia , se  p ier­
de el derecho á se r creído. Podria d ispensarm e aqu í 
de extenderm e en reflexiones sobre las expresadas 
g a ran tía s , las cuales se  resum en en la  libre y  con­
tin u a  com unicación del Soberano Pontífice con los 
fleles, en m an ten e r u n a  represen tación  ex tran jera ,

A hora todo estaba  p e rd ido , e l enem igo pene traba  
en  L orena, los m on tañeses hu ian . Márcos D ives iba 
detrás, y  su  eab illo, acostum brado  sin duda á  aquel 
viaje, re linchaba y sacudía su  cabeza. E l contraban­
d is ta  se volvía de vez en cuando p ara  echar una  
ojeada háe ia  el B ois-de-C henes. Da p ron to  lanzó 
u n a  exclam ación y dijo:

— ;Hé! ¡alH están  los cosacos!
A l oirle se detuv ieron  todos p ara  m ira r. H ab ian  

subido á  u n  p u n to  elevado de la  m o n tañ a  desde don­
de dom inaban el pueblo y el cortijo  de B ois-de-O he- 
nes. La luz del d ia  dispersaba los vapores m a tu ti­
nos y se descubría  el perfil de m uchos cosacos, que 
p is to la  en m ano se aproxim aban m uy  despacio al 
cortijo . E staban separados y parecian  tem er u n a  sor­
presa. A lgunos in.staiites despnes se vió á  otros su­
biendo por el valle d e H o u i, y á  o tros despue.s, todos 
guardando  la  m ism a po stu ra , en pié sobre los e s tr i­
bos para  ver de léjos, como si fueran  exploradores. 
L os prim eros pasaron el cortijo  y  oomo no vieron 
n ada  am enazador, ag ita ro n  su s  lanzas y  dieron m e­
día vuelta. A cudieron todos á e.scape entonces como 
los cuervos que siguen a l que se  eleva en tre  ellos 
supeniendo que acaba do apercibir una  presa. E l cor­
tijo  fué rodeado en  pocos in s tan te s  y  la  p u e rta  abier­
ta ,  U nos m inu to s despees caiaa los v id rios hechos 
pedazos; m uebles, colchones, ropa, sa lían  por todas 
las ventanas á la 'v e z . C ata lina  contem plaba tr a n ­
q u ila  aquel destrozo. Perm aneció sitencioea p o r a l­
g ú n  tiem po, pero de repen te  descuhrid á Yegof, á 
q u ien  no habia v is to  h a s ta  entonces, que  daba  go l­
pes á  D uchene con el a s ta  de su  lanza y le echaba 
de l:i g ran ja , y  no pudo conteuer u n  g rito  de ind ig ­
nación.

 m iserab le!.... E res  ta n  cobarde q uedas go l­
pes á  un  pobre anciano que  no puede defenderse......
¡Ah! ¡ s ite  tu v ie ra  aquí!. ..

—Vamos, C atalina, e sd am ó  Ju a n  C láudio , y a  es 
bastan te ; ¿por qué  hem os <le segu ir contem plando 
espectáculo sem ejante?

cerca de la  S an ta  Sede, y  u n a  representación ponti - 
ficia en las có rtes ex tran je ras , en la separación dé 
la  Iglesia y  del E stado , y  ea  la  com pleta libertad  de 
la  Ig lesia, p ara  a p a r ta r  la sospecha de que  se q u ie ­
ra  in flu ir en las decisiones de la  san ta  Sede, p ara  
convertir á  la  relig ión ea  in s tru m en to  de gobierno.

No o b s^ n te , y  sin  in te rn a rm e  en u n a  discusión 
inú til, m e b a s ta rá  p reg u n ta r s i ta les g a ran tía s  son 
suficientes p ara  m an ten er eflcazm ente la  indepen­
dencia del Pontífice, p a ra  a le jar toda rac ional sospe­
ch a  de serv idum bre y ce rra r el camino á las a rb i­
trariedades del poder secu lar, p ara  d ism inu ir loa 
conflictos que en tre  am bas au to ridades han  de su s­
c ita rse  por precisión a lg u n as veces, p ara  im pedir 
que la  cabeza de la  Ig lesia se convierta m ás ó menos 
ta rd e , por efecto de d ivergencias de opinión, en  p r i­
sionero político del E stado en que reside, y  p ara  
tran q u iliza r a l m undo  cató lico  to can te  a l Ubre ejer­
cicio del poder esp iritua l.' L a  au to rid ad  que  subsisto 
y  se egerce en v ir tu d  de u n a  concesión, y  qne por lo 
ta n to  depende de la  vo lun tad  y  e l capricho del con- 
cedente, carece de v ida prop ia , y  no puede extender 
su  influjo m ás a llá  de los lím ites  im puestos y  con­
sen tidos en su s  condiciones in trín secas y  ex tr ín se ­
cas. A hora bien: nad ie  ignora que la  cabeza de la 
Ig lesia  necesita  de au to rid ad  propia  y  segura , á  fia 
de que su  poder e sp iritu a l no su fra  coartación n i in ­
te rrupc ión  en n in g ú n  tiempio n i por causa  a lguna. 
De donde se  infiere que cualesqu iera  que sean laa 
g a ra n tía s  que ae le co n ced an , se ráu  siem pre una  
verdadera ilusión, s i b a  de e s ta r  -sujeto á u n  sobera­
no ó á u n  poder secu lar.

Sea cual fuere por lo dem ás e! partido  definitivo 
que to can te  á  este  p u n to  ab race  el gobierno italiano, 
sean ¡as qne qu ieran  las violencias qu e  ae empifeen 
para  hacer prevalecer su  v o lun tad  respecto  del m is ­
mo, y  loa m edios que se u tilicen  p ara  induc ir á  los 
gobiernos de E u ropa  á sancionarlo (lo cu a l es im po­
sible,) el Padre Santo , recordando su s  deberes, aus 
ju ram en to s  y  aus prom esas, y  no escuchando m ás  
que la  voz de su  conciencia, se  opondrá á  él cons­
tan tem en te  por todos ios me>iiosde que  d isponga, 
declarando desde aho ra  que e s tá  d ispuesto  á  su frir 
un  cautiverio  m ás duro  a ú n  que  el q u e  snfre y h as­
ta  la  m u e rte  an tes  que fa lta r  de cualqu ier modo que  
sea, n i d irec ta  n i ind irec tam en te , á  su s  deberes.

A utorizo  á V. S. t. á  valerse de e s ta  firmo decla­
ración y  de lo dem ás espuesto, p ara  convencer a l  se­
ñ o r m in is tro  de Negocios ex tran je ro s de Ita lia  de 
que la  obra de Ita lia  hecha ex tensiva  á R om a es una  
obra d es tru c to ra  del catolicism o y l a  negación del 
principio de la au to ridad  del Pontífice y  de la  liber - 
tad  de la  Ig lesia; obra que por si n jism a im posibili­
ta  to d a  reconciliación ea  el sen tido  que  entiende v 
desea el gobierno de Florencia.

Puede tam b ién  V . S. I. d a r  copia d e e s 'e  despacho, 
si así lo tiene  p o r conveniente.

Me rep ito  con todo aprecio de V. S . 1. afectísim o 
servidor,

G . Cabd. A ñ t o ñ il u .
R om a 8 de NoviflTnhre Hp IffTO •

H a s ta  el m om ento  en que escrib im os estas líneas 
no hem os recibido no tic ias im p o rtan tes  dal te a tro  de 
la  g u e rra  fuera  de las que  y a  v ieron  nu estro s  lec to ­
res en el núm ero de ayer, y  por las cua les habrán  
com prendido que  s i la  su erte  no fué desfavorable á  
á  las a rm as francesas en  P arís , en cam bio lo fué por 
com pleto fuera  de el, habiendo quedado d e rro tad o e l 
ejército del Loira,

A som bro causa  lo quo  se  e s tá  viendo en  la  p re ­
sen te  g u e rra . H a s ta  ella, dice hoy o p o rtu n am en te  
ano  d e  n u es tro s  colegas, no se  hab ian  v is to  nu n ca  
ejércitos de 200.000 hom bres, con poderosa a r t il le ­
ría  y  fuertes a tr in ch e ram iea to s , copados ó p ró x i­
mos á  serlo, teniendo  que  re tira rse  an te  e l enem igo 
sin  oponerle resistencia , sin  ape la r de la  sen ten c ia  
de la  e s tra teg ia  a n te  el sup rem o tr ib u n a l de la  
fuerza.

E l g en e ra l D 'A urelies de P a lad ine  ae h a  v is to  y  se 
vé qu izás a ú n  en este du ro  tr a n c e ; é l m ism o lo dice, 
y io confirm a an  propio gobierno. ¿C uán tas fuerzas 
lleva, p u es , el p rínc ipe  Federico C árlos , y  qué g e ­
nio m ilita r es e l suyo que  asi persigue , a rro lla , es-

—Teneis razón, dijo  la  anciana , partam os: sería 
capaz de volver sola p ara  vengarm e.

C uan to  m ás sub ian , ra á s fu e r te e ra  e! v ien to . L u i­
sa , la  h ija  de lo.s Hexmaíhslos con u n a  ces tita  llena 
de provisiones a l brazo, sub ia  á la  cabeza de todos. 
Kl azulado cielo, las lla n u ra s  de A lsacia y  de L ore­
n a , y , en la  ex trem idad  del horizonte , las de C ham ­
pagne, aquella inm ensidad  sin  lím ites en  donde se 
perd ía  la  m irada, la llenaban de en tusiasm o. C reia 
ten e r alas y  que  hend ia  e l espacio como esas aves 
que desde las cim as de Los árboles se  lanzan  á  los 
abism os arrojando un  g rito  de independenc ia . Todas 
las m iserias de este  m undo, todas su s  in ju s tic ia s  y 
sufrim ientos estaban relegadas a l  olvido.

L u isa  volvía á ver.so cuando e ra  m uy  p e q u e ñ a á ia  
espalda de su  m adre, la  g ita n a  e rra n te , y  se decia: 
«¡Nunca he sido ta n  feliz , nu n ca  he ten ido  ménos 
preocupaciones y  nu n ca  ho reido  y can tado  tanto! 
S in  em bargo, m uchas veces careciam os de pan. ¡Ah! 
¡qué dias tan  bellos!» A lgunos trozos de viejas can­
ciones vinieron entonces á su  m em oria.

A l aprox im arse á  la  ro jiza roca, in c ru s tad a  de 
g ruesos gu ija rro s b lancos y rojos, é inclinada a l pre­
cipicio como loa arcos de una  inm ensa ca tedral, L ui­
sa  y  C ata lina  se detuv ieron  ex tasiadas. Desde aq u e­
lla  a ltu ra  Ies parecia el cielo m ás  profundo y el sen­
dero que  habían  recorrido m ucho  m  s estrecho. Los 
valle* que se perd ían  de v is ta , lo s in term inables bos­
ques, las le janas agua* estancadas de L orena, la 
faja azu l del R h in  á  s u  derecha , todo aqnel g rande 
espectáculo Ies conmovió, y  la  anciana  dijo con irire 
impresionado:

—J u a n  C laudio, el que  h a  ta llad o  e s ta  roca, ahon­
dado esos valles, sem brado esos bosques y m a to rra ­
les, puede hacernos la  ju s tic ia  que  m erecem os.

S p continuará.'.
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tre ch a  y  desaloja de- O rleans y- de s u  cam po, sin 
com batir, á  200.000 hom bres que  acaban  de d a r , no 
pueden negarse , g randes pruebas de valor, de p e -  ! 
r ic ia  y  de disciplina?

A som bra la  seguridad  de vencer, la  con ilanza en 
su  propio ascendiente de esos p ru s ianos que  casi sin  
ca rtuchos in tim an  la  rend ición  de u n a  ciudad y  un 
cam pam ento  a rtillad o  con 500 bocas de fuego pene- 
t r a n d o e n  ellos en ta n  escaso núm ero , que  luego el 
vencido se  a¡)ercibe que  p u d o  pacer p tiaioncros á  
su s  vencedores.

A un  por lo que  respecta  á  la  lucha  de P arís, ya 
hicim os observar ayer qúe  no h a y  conform idad en ­
tr e  los despachos de o rigen  francés y los de proce­
dencia p ru s iana , en  lo que  concierne a l  éxito  de las 
sa lidas aerificadas del 2  a l  4  de Diciem bre: m ien tras  
Iqs p rim eros ind ican  que los parisienses consorvan 
la s  posiciones tom adas en  ia  orilla  derecha  de la  
M am e, los segundos dicen que  los sitiados fueron 
rechazados bajo  los fuegos de los fuertes . Sin em ­
bargo, h a y  que tom ar eu  cu en ta  que  la s  noticias 
francesas com unicadas por la  procedencia, no del 
todo fidedigna, de T ours, a lcanzan  h a s ta  e l 4  p.T la 
noche, en cuya fecha nos p resen tan  a l  ejército  de 
P a rís  «tom ando nuevas fuerzas en  el corto  descanso 
a l cual tiene derecho despues de ta n  rudos com ba- 
tesj»  m ien tras  los despachos p ru s ianos no pasan  
del 2.

De cualqu ier modo que sea no cabe duda en  que 
estos com bates no han 'sido  suficientes p a ra  rom per 
e l bloqueo, y  como, por o tra  p arte , la  desorganiza­
ción de los ejércitos de A m iens y de O rleans q u ita  á 
los parisienses toda  esperanza  de ser socorridos en 
m ucho  tiem po, y  pe rm itirá  á los alem anes reforzar 
su s  líneas delan te  de la  cap ita l, puede considerarse 
l a  situación  de la  F rancia  y  la  de P a rís , despues del 
nuevo esfuerzo que  acaban ds re a liz a r , como m uy  
difícil, y  con je tu rarse  próx im o el té rm ino  de e s ta  
g u e rra  desigual y  asoladora, p o r m edio de la  paz 
que  como ta n ta s  veces lo hem os dicho, es lo único 
que, pueden  esperar los vencidos]y que  les se rá  im ­
p u e s ta  con el rigo r que  es de esperar del afo rtunado  

■ vencedor.

L a  línea férrea  de T ours á O rleans e s tá  co rtada , el 
t r e n  en que iba el m in is tro  de la  G uerra  fué caño­
neado por lo s alem anes; de m an era  que , huyendo  en 
d irecciones d is tin ta s  los cuerpos que  form aban  el 
e jército  del L oire  é  ignorándose el paradero  de su  
g enera l en jefe , lo s p ru s ianos tien en  abierto  e l ca­
m ino de T ours y  esta  ciuda'd no ofrece ya la  necesa­
ria  seguridad  a l gobierno francés, que  probablem en­
te  te n d rá  que  tra s la d a r á  o tra  p a r te  s u  residencia.

E l nom bram iento del a lm iran te  Ja u ré s  p a ra  el 
m ando  en jefe de la s  fuerzas del O este, h a  ten ido  por 
causa  un  conflicto que  h a  ten ido  lu g a r en tre  G ath e- 
lincau  y  K era try . A lgunos jóvenes q u e , seg ú n  la 
ley, h u b ie raa  sido g u a rd ia s  m óviles ó soldados, se 
h a u  alistado en e l cuerpo d e  C athelineau ; M r. de 
K era try , que  los con taba  en su s  co n tin g en tes  se  
quejó de esto. U n decreto del gobierno d ispuso que  
dichos jóvenes p asaran  á  la s  ó rdenes de K era try ; 
pero como estos p referían  á s u  jefe, hubo  alborotos 
que  dieron p o r re su ltad o  la  in tervención  del m in is  - 
tro  de la  G uerra  y  la  dim)» on de Mr. de K era try .
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reconocer que al tomar posesión 

Constituyente.?, el príncipe Amadeo de Saboya 
tiene que luchar con sérias y  al parecer inven­
cibles diñcultades. Prescindamos del vacío que 
hallará á su alrededor; prescindamos asimis­
mo de la Oposición violenta que han de hacerle 
los partidos estremos y  seguramente también 
la inmensa mayoria de los conservadores; pres­
cindamos por último de que ha de ser conside­
rado durante largos años como rey de bandería 
y  tropezar con los obstáculos del momento, 
que inconscientemente amontonarán cada dia 
en su camino los que acaban de votar su can­
didatura en el Parlamento y  de aclamarlo por 
rey en los salones del palacio Pitti. Prescindien­
do de todo esto, la  situación actual de España i 
es tan difícil que mejorarla ha de ser gloriosa 
empresa para un soberano jóven y  dotado de 
carácter enérgico y  de nobles aspiraciones.

Doloroso es confesar que ia revolución de Se­
tiembre supo destruir mucho, pero ñada pudo 
edificar, si esceptuamos la Constitución do 
1869 y  ese trono que algunos creen fundado 
sobre arena y  qne por amor á nuestra patria 
queremos considerar bastante fuerte para re­
sistir á los encontrados embates de la reacción 
y  de la demagogia.

Fuera de la Constitución y  el trono, nada se 
ha levantado durante el período harto revuelto 
de la interinidad; el interregno no ha .»ido fe- 

. cundo más que en desórdenes, eu alteraciones, 
en sangre. Doquier volvamos la vista no se uos 
presenta más espectáculo que el de la descon­
fianza imperante, el comercio ahuyentado, la 
industria suspendida, la agricultura abandona­
da y  conculcadas las leyes, olvidados los debe­
res, escarnecido el derecho, sobreescitadas las 
pasiones, enconados los ánimos y  abierto un 
horizonte de negro y  aflictivo porvenir.

En presencia de este espectáculo va á ha­
llarse el nuevo rey cuando llegue á tomar tier­
ra en nuestra costa, y  ha de ser desde luego su 
misión organizar esta sociedad desorganizada, 
armonizar los poderes públicos, identificarse con 
ese mismo pueblo que en parte le repele, secar 
toda fuente de inmoralidad, dar fin al periodo 
de las agitaciones y  cerrar oon uu buen gobier­
no las llagas que por culpa más de las circuns­
tancias que de los hdmbres, se encuentran 
abiertas todavia.

Muchos son las problemas que exigen inme­
diata resolución. Dor de pronto y  con más ur­
gencia que ninguna otra, la reclama la cues­
tión de hacienda. Cuando vemos las cotizacio­
nes de la Bolsa, y  con.sideramos qiie el crédito 
público está por los suelos, sentimos el rostro 
enrojecido de vergüeitta. Es preciso sacar á 
nuestra Hacienda del deplorable estado enque 
se halla; es preciso, para lograrlo, imponerse

los m^yoreijacrificios, y  rin embargo debe te­
nerse en cuenta que el i>ais no puede pagar más, 
que el pais no puede pagarjjj^nto.

Arreglar nuestra Hacienda sin apelar de nue- 
.̂ ■0 al contribuyente, sin acudir al remedio era- 
‘’pirTcb'Je lós empfést1^s,'^to es To q'te ha4 qu^
I hacer por difícil que parezca y  lo qne reclaman 
1 á voz en grito los hombre.? de todas las prof p- ̂
; dencias.
! El qne levante la bandera de las economías y 

no llegúe jamás á abánddñárTá, el'¡^üS'foTnéhté 
con resuelto empeño los veneros de la riqueza 
nacional y  no se aparte jamás de tal .senda, ese 
será verdaderamente popular en E.?paña, e.?e 
tendrá fuerza para resistir un dia y  otro al 
fiujo y  reflujo de las pasiones políticas. Rl du­
que de Aosta debe saber lo que e.? un pueblo 
cuando reclama economías, enando declara 
que no'puede tolerar el má.? mínimo recargo so­
bre los impuesto? actuales. Eu este puntólos 
italianos y  los españoles estamos de perfecto 
acuerdo: la Hacienda italiana .se halla en el 
mismo ileplorable estado que la  Hacienda e.s­
pañola, y  los esfuerzos de los señores Scialoja y  
Sella no han dado mejores resultados que los de 
nuestras notabilidades económicas.

Hay nna segunda cuestión que debe también 
ser resuelta sin demora; nos referimos á la de 
órden público. El duque de Aosta viene sin du­
da de nn país eu que el brigandaje es una pla­
ga  social "y politica, pero llega á otro en que 
hay secuestradores, en que existe, para escarnio 
de la civilización, una compañia de apaleado- 
res de oficio; en qne el descontento cunde por 
doquier y  siempre está latente todo género de 
conspiraciones.

Para resolver esta ouestion habrá de luchar 
con no menos dificultades que parala otra. Pa­
cificar un país cuando no se ejerce en él nn 
gran ¡nfiujo m oral, es empresa harto árdua 
despues de un período de alteración y  de esce- 
.sos; y , no obstante, es indisijensable llevarla á 
cabo. La fuerza por sí sola uo basta para dar ci­
ma á esta empresa; se necesita algo más que la 
fuerza, algo que, en un país tan dividido como 
el nuestro, no lo da siempre el prestigio real, 
pero que puede fácilmente adquirir el que em­
puña cetro y  ciñe corona, si comprende las in­
tereses, las necesidades y  los deseos de sns pue­
blos. ¿Podrán ayudar en esta empresa al prin­
cipe Amadeo los que hau levantado su trono? 
Desdichadamente no nos atrevemos á espe­
rarlo.

Resta una tercera cuestión, que urge también 
dejar resuelta: aludimos á  la cuestión de Cuba.

En ninguna parte ha sitío la interinidad tan 
funesta como en la reina de ias Antillas: ellp Jia 
sostenido allí, durante más.de dos años, uua in­
surrección abominable; ella ha consumido las 
riquezas noblemente adquiridas por varias ge­
neraciones de españoles laboriosos; ella ha crea

y  les ha podido inspirar má? de una vez el te­
mor de que iban á ser estériles sus generosos 
sacrificios.

Elduque de Aosta, al aceptar la sohemníade 
España la acepta con sus posesiones de Améri­
ca; y  ¡ay! del rey si no sabe conservar hasta la 
última pulgada del territorio nacional, si tiene 
que pasar por la vergüenza de perder un fioron 
de su corona, si no trasmite á su descendencia 
los estados de cuya gobernación fué á su adve­
nimiento encargado! No abrigamos la creencia 
de qne ¡a isla de Cuba llegue jamás á perderse, 
porque estamos seguro.? ds que á pesar de las 
torpezas que pudieran cogiet$r los gobernante.? 
en la madre patria, lo sabrían impedir en todo 

i tiempo los leales españoles que la habitan. Siu 
I embargo, es preciso recompensar la abnegación 
I de esos es2>añoles que han salvado la integridad 
i del territorio patrio; es preciso que el nuevo 
I monarca y  sus ministros se identifiquen con sus 

aspiraciones; es preciso que se le? dé las garan- 
I tías que reclamen, y  que no se les pague con 

negra ycrim iaaliugratitnd, Laguerra de Cuba 
la podemos dar por terminada: la interinidad 

[ que infundía aliento y  esperanza á los enemi­
gos de España ha desaparocMo: los jefes de la 

' insurrección se han fugado ó-han perecido, y  
‘ fácil será, por poca energia que se desplegue 

aqui-yalU, acabar con las partidas de bandole­
ros que á la sombra del pendón de los traidores 

. de Yara, huyen por la manigua ó la hacen tea- 
, tro de sns depredaciones y  asesinatos.
I Hemos indicado las tres cuestiones que más 
i urge resolver cuando el príncipe Amadeo lle- 
¡ gue á ceñir la corona de San Fernando. Su tro- 
■ no se consolidará ó caerá bien pronto: si com- 
i prende los verdaderos intereses de sus súbditos, 

estos que desean órden y  calma se adherirán 
fácilmente á su bandera: si los olvida y  des­
atiende, nna de esas coaliciones que son aquí 
tan fáciles y  tan frecuentes, acabará por derri­
barle.

La Jiepúblixa Ibérica eon los
¡ i artículos de complacoieia que publica respecto 
:' á Ultramar; el escritor que ha entrado á refor- 
I. zar esa ilustrada redacoiop,^debe figurarse que 

escribe para cliinos, ó japoneses, oiiaudQ apre- 
’ cia los acontecimientos de Cuba de unamanera 

: ó excesivamente cámlida, ó creyendo que aqni 
se está tan á ciegas sobre lo que allá pasa, que 

. han de creer cuanto se les diga en letras de 
molde.

Hoy, por ejemplo, dice nuestro colega, con la 
mayor sencillez, que no han cometido delito al­
guno los individuos comprendidos eü la sen­
tencia del Consejo de guerra celebrado en la 
Habana, y  condenados, además de la penaaflic- ’

tivji marcada par la Igy, á indemnizar con sus  ̂
b t íe ?  lü? ( l í^ s  qne han cansado á la oacion.
‘ Nos sorprende que el Lustrado director de ese 

periódico, letrado distinguido y  tan versado eu 
"ffiiestro derecho criminal, haya dejado pasaren 
siis'Vilamnas esa h ^ g ía  juridfca, que él no’ 
seria capaz de e.?tampar.
¿DcsfiQ'la? l’artida.4 ha«ta:'la última refonna' 
■^1 Uódfgotlenal, y  ^ú todo? fletnpos desdc-qne* 
en España existe legislación criminal, ¿qué 
nqiTib'rg ré'ha -dado-rfírcto- en que- wiwé varios 
ciudadanos procuran la desmembración del 
reino, y  tratan de arrancar uaa provincia k su 
soberania? Sin los actos de esos individuos com­
prendidos en la sentencia, ¿hubieran tenido lu­
gar los incendio?, los asesinato?, los estragos y  
el cúmulo de calamidades que han agobiado á 
Cuha durante dos año.?? ¿Qué ley divina ó hu­
mana los autorizaba á llenar de sangre y  de 
ruinas el país en que nacieron y  que debian 
amar? Pues si, sogun nuestros Códigos, han co­
metido los delitos de traición, incendio, rebe­
lión, asesinato y  todo género de depredaciones, 
los cuales no se habrian consumado á no ser 
ellos los promotores y  fomentadores de tantas 
desgracias, ¿por qué se estraña nuastro colega 
que sobre ellos caiga el peso de la ley, y  se les 
apliquen sus preceptos literales de una manera 
estricta?

Los sentimientos benévolos y  caritativos de 
nuestro colega lo llevan hasta prorrumpir en 
las declamaciones más inocentemente sentimen­
tales.—Nuestro colega sólo manifiesta compa­
sión por esc^ rebeldes que tanto daño nos han 
hecho, los llama hermanos, se aflije ante el 
porvenir de sus familias, que quedarán sin re­
cursos en virtud de la sentencia, y  calla cuida­
dosamente (pues no creemos que sea olvido), 
t]ue los jefes de esas familias han cometido el 
delito votuntariamente, movidos por el despe­
cho, la ambición y  el rencor, y  no han tenido 
escrúpulo en saciar su saña en otra multitud 
de familias verdaderamente inocentes, sin más 
causa que el considerarlas adictos á España: 
nuestro colega se compadece por la miseria que 
sufrirán las familias de lo? sentenciados, sin que­
rer acordarse de la que hoy laestán sufriendo, 
las que áutesfueronfamiliasfelicesyopaleutas, 
y hoy piden limosna, tan sólo porque esos caba­
llero? por quien tanto se interesa les han incen- 

i diado sus fincas y  propiedades, ó las han redu- 
j, cido á la horfandad.
I ¡ No espere nuestro colega que nadie lo acoin- 
i peñe eu sns protesta.?, pues son tan estraüas é 
I inconcebibla?, como las que pudieran enviar^ 
■ los huéspedes de los presidios contra los jueces 
' y  .el Código que les impusieron el merecido eas- 
: > tigo de sus crimcnes.

U na d é  la? cue'ticine? del m om ento es la  creaeíon 
de UQ vircy n a to  dé las A ntilla?: l’reseindim oa de

pn ninm ino  ?i“ Ifis aentiilns niifi li* haC C  la  
p r e n s a  y a  hostil, y a  favorable a l Gobierno; no n o s

m ezclarem os en s i es n n  m edio indirecto  de alejar 
d e  aqu í a l genera l Serrano, n i en  la  decisión de este 
á  su m ir la  je fa tu ra  del partido  conservador y  su  r e ­
sistencia á  au sen ta rse  de E spaña. Oimos y leemos 
la s  recrim inaciones qua se liaean con tra  el general 
P rim  suponiéndole intenciones aviesas, y  el propó­
sito  de desem barazarse de un  riv a l tem ib le  p ara  
cuando llegue el m onarca, s ia  ju zg a rla s  y  sin  tom ar 
p a rte  en  la  centienda.

N u estra  m anera de apreciar e s te  asunto  es m ás 
alta , por cuau to  dejando a u n  lado  lo que concierne 
á ambiciones personales eu  luc iia , nos fijam os sólo 
en loe in tereses del pais , a l considerar inconveniente 
p ara  ellos la  creación de ese v ireinato . Cuando n o  se 
paga  á m u ltitu d  de clases del E stado, cuando no 
h a y  p ara  satisfacer á los co n tra tis ta s  de obras pú ­
blica.?, y  el sem estre de la  D euda e s tá  en n e sg o  de 
no ser pagado, ¿es posible que  • aya políticos bas­
ta n te  obcecados p ara  querer c rea r destinos de dos 
m illones al año? ¿Tan poca consideración m erecen 
los contribuyentes y  los sacrificios que  les im pone el 
E stado^ que  se qu iere  convertir en  bo tín  de los jefes 
revolucionarios, lo que  deja de invertirse  en a ten ­
ciones preferentes de la  Nación?

Pero áun  suponiendo que se nos d iga que  ese suel­
do no g rav ará  este p resupuesto , sino e l de U ltra ­
m ar, ¿se olvida el estado angustioso  de la  H acienda 
Ue C uba, cuando de ta l m odo so in te n ta  ab rum arla  
cou u a a  nueva carga? Y s i a l  m enos fuera  necesario 
y  ú ti l  p a ra  s u  pacificación, lo considerariainos como 
u n  gasto  de guerra ; pero no e? á 'este criterio  a l que 
se atiende, sino á  la  creación de u n a  p laza de honor, 
p a ra  p resum ir servicios que el digno y  m odesto b ri­
gad ier Topete no creia debian se r pagados sino con 
la  g ra titu d  de su s  conciudadanos, y  que, p é r su  ín ­
dole im ponían el deber de no acep tarse  p o r ellos ni 
u n  solo ascenso.

K n cu an to  á  C uba, no está  en situación de que 
se piense en e lla  p a ra  co n stitu irla  en retiro  expién- 
dido ó en una  C ap u a , donde h a llen  consuelo ¡as 
g randezas que  descienden: lo que C uba necesita son 
soldados in trép idos y u n  genera l activo y  entendido 
que  acom eta todo genero de em presas p ara  salvarla , 
llevando la  ru d a  v ida  del cam pam ento, y  que no dis­
tra ig an  su  a tenc ión  la s  ciudades de la  nueva córte 
qua  a llí ae crearía.

Con el conde de V alm aseda tiene  hoy C uba de so­
b ra  p a ra  su  an s iad a  pacificación, y  el mejor servicio 
que  podria hacer e l  Gobierno á  aquellos leales hab i­
ta n te s , e ra  no pensar en  la  previsión definitiva de 
aque lla  cap itan ía  generál, h a s ta  que hub iera  des­
aparecido h a s ta  e l ú ltim o  rebelde, que será  pronto 
si e l conde de V alm aseda respondo á  las esperanzas 
que  se h a u  fundado en él y  quehjyje concebir por su s  
b rillan tes y  felices a n te c é d e le s  en e s ta  horrib le  
guerra,

f o ?  d ia s  d e sd e  q u e e l  señ o r 
l a  t i t á n ic a  e m p re sa  

e s tra tí i* id e n d a . y  y a  la ?  p e -  

a tr ib u y é n -  
o y e c to s , a’f í« ^ Io s  é  in ­

novaciones qne seguramente no reconocen otro 
'fecunda imaginación de siiaif 

redactores. Una? le atribuyen el propó,»ito de 
imponer un descuento de por W  ú todos, 
los ^creedores del Estado, otros la idea de ex -) 
tender el impftesto fie tíiíibre, algunos al au­
mento de las contribuciones directas, y  no falta 
taiiifiocü quien cree que va á llegar al restable- 

•cinriento de ciertos impuestos. Poriiuestra par­
te dudamos mucho de la exactitud de estos ru- 
moreft;-ore0iao5 qaesólo se apoyan en la  gene*. 
ral convicción que abrigamos todos de que la 
situación es gravísima, y  que el estado del Te­
soro exige energía para curar lo? males que 
pqede producir la bancarrota que nos amenaza; 
pero deseosos de que nuestros lectores conozcan 
cuanto se dice estos días acerca de tan impor­
tante cuestión, no queremos dejar de referir 
también el proyecto que se nos ha contado por 
más que dudemos mucho de su autenticidad.

Deseoso el Sr. Moret de satisfacer con pun­
tualidad el cupón corriente, que es, sin duda, 
la atención más ajiremiante en las circuns­
tancias actuales, parece que se proponía con­
tratar eon el Banco su pago, bajo la garantía 
de este establecimiento, 'que se reintegraría de 
este desembolso con el importe de las contribu­
ciones directas que recauda. Hasta aquí, como 
ven nuestros lectores, el proyecto no era lumi­
noso, pero no tenia tampoco grandes dificulta­
des: el Banco se encargaba de pagar el cupón, 
y  las contribuciones quedaban á disposición de 
eso establecimiento para responder del pago; se 
trataba, pues, de uua anticipación y  nada más 
llevada á cabo por el Banco de España con la 
garantía de las cantidades que recauda para el 
Tesoro. Pero no terminaban aquí los peligros 
de estas operaciones; el cupón se satisfacía, el 
compromiso de la Deuda quedaba terminado, 
pero las atenciones normales del presupues­
to, los gastos ordinarios de la administración 
del Estado quedaban siu pagar, y  se agranda­
ban, por lo tanto, los mismos obstáculos, los 
mismos peligros que se trataban-de desvanecer.

Para resolverlos de una manera radical, se 
nos asegura que el Sr. Moret recogió del Con­
sejo de ministros su proyecto, que lo estudió de 
nuevo, que lo consultó con algunos hombres de 
reconocida ciencia, y  que despue? de quitar, 
poner, corregir y  volver á enmendar artículos 
y  má? artículos, basé? y  más bases, decidió de­
finitivamente mantener lo hecho, sostener que 
el Baiico de España abonara el cupón cobrán­
dose con el importe de 1^ contribuciones direc­
tas; pero añadió una cláu.?ula por la cual las 
obligaciones ordinarias del presupuesto se irian 
satisfaciendo dprorra ta  con lós ingresos de las 
contribuciones eventuales, es decir,' que el mes 
que los rendimientos ascendieran al total de los 
ga,5tos, los empleados cobrarían íntegros sus 
sueldos, loá soldados cabales sus mesadas, y  el 
cli.m niiiifiiíiWpnte an» asiirnaciones. pero los 
m e ^  que no alcanzaran á cubrir más que una 
tercera ó cuarta parte de los gastos, los servi­
dores del Estado tendrían que contentarse con 
la misma parte de sus habere.», la tropa cou 
una cantidad de rancho proporcional á los re­
cursos, y  el clero, en fln, con la cantidad,que 
fuera posible satisfacer de sus asignacúQnes.

El procedimiento no nos parece bn realidad 
muy acertado, es más, dudamos mueho de que 
el Sr. Moret se proponga curar nuestra situa­
ción económica por ese sistema de desiguales 
dietas, que alteraría de uüa manera radical el 
órden doméstico de todos los .servidore.? del E?- 
tadp;.pero se nos ha asegurado cotí tal formali­
dad que estas eran las reformas qué venia madu­
rando eirir. Meret, que aunque titubeando mu­
cho no hemos querido dejar-de publicarlas, para 
que llegue, bOh tantos otros, este e.?travagante 
proyecto, á conocimiento de nuestros lectores.

No ignor'^njo  ̂lo que pasó en Filipinas en los 
primeros meses de mando del general Latqrre; 
si este no publicó en forma de decreto lo que 
en Cuha dió tan siniestra.? cóhseenehcias, alen­
tó de hecho oon su benévola tolerancia la? pú­
blicas espansiones de los elementos hostiles á 

'Españaque allí existen, y  que ya intentaban 
una propaganda activa, cuando dicho general 
con mejor acuerdo, conoció que se liabia abu­
sado de su credulidad, y  que sus buenas inten­
ciones eran esplotadas para anular su autoridad, 
antes que de ello se apercibiera.

En cuanto á los frailes, no podemos apoyar­
nos en autoridades que les son contrarias, sino 
en las que con ménos saña y  más justicia han 
dado á  conocer al mundo lo que han hecho 
por la civilización y  la .soberanía de España en 
aquel archipiélago. E l  Universal ao as, 
ño que quiera hacerlos desaparecer de la su­
perficie de la tierra, olvidando que másservieios 
han hecho á nuestra grandeza colonial, que el 
que España les haya hecho álas órdenes monás­
ticas. El'que al defender la libertad de cultos 
aboga por.la persecución del clero católico y  la, 
destrucción de sus templos, y  hace burla de aus 
cpeencías, es lógico a l  hacer la guerra á la; 
(foraunidades de Klipina?, y  siewpre estará en 
disideiiciá con los que comprendemos la liber­
tad religiosa de manera muy distinta.

Como nuestro' colega tiene la inocente pre­
tensión de que nadie entiende de asuntos coloy  
niales extranjeros en Madrid más que él, cor4  
prendemos las frases de protección magistral 
y desdeñosa que le sugiere su ilu.?ion, y  espe­
ramos á que nos demuestre que toda? las colo­
nias inglesas tienen idénüca legislación política 
y'administrativa;' asi contribuirá á que no des-

annque tememos que tardaremos en palpar sus 
beneficiosos efectos, tanto 'coino los cipayos en 
disfrutar los derechos y  libertades de la vieja 
Inglaterra.

Si La Epoca opina como nosotros,, culpa será 
de las ideas conservadoras que profesamos so­
bre gobernación peninsular y  ultramarina, y 
de lá.? cuales participan muclios de nuestros co­
lega?, y  no otro vinculo ni compromiso más 
que el de la simpatía que nace de la analogía 
de laa opiniones. . .

Cuando en eierta? cuestione.? se está solo, es 
muy cómodo atribuir la cá?i unanimidad oon 
que se es impugnado por los demás, á causas 
que no tienen má? fundamento que el capricho; 
á fuerza de querer ser intencionado ea ciertas 
aserciones, no se es más que pueril.

Por lo demás, comprendemos todo el mal hu­
mor de nuestro colega; la causa que defiende 
recibe uu rudo golpe con el nombramiento de 
Valmaseda, y  son naturales ciertos desahogos.

Este ¡lustre general no inspiraba ódio más 
que á los enemigos de la pátria, pues todos 
los leales habitantes de Cuba anhelaban su 
nombramiento hace mucho tiempo, y  no era 
cosa de nombrar al que fuera más agradable á 
los filibusteros.

Eu cuanto á aptitud, creemos qne casi ningu­
no de los generales españoles conoce tan'bien 
aquel territorio^ á siis habitantes, sus costum­
bres y  la manera más eficaz de hacer la guer­
ra, y  esa e.s la primera garantía de éxito que eu 
él se. funda. Cualquier otro general tendría 
que comenzar haciendo el aprendizaje de las 
circunstancias de aquella provincia tau distin­
ta de las de la Península, y  ninguna necesidad 
hay de esa espera, cuando lo que urge es no 
perder un momento y  comenzar con vigor las 
operaciones.

Si nuestro colega se hace éco de nuestros 
enemigos llamándole sanguinario, de muy dis­
tinta manera lo juzga la gran mayoria de los 
cubanos, y  el Gobierno y  la opínion han de dar 
más crédito á esa gran masa de leales, qne al 
Universal.

Ya es hora que se resigne el filibusterismo y 
sus amigo? á sucumbir; harto tiempo han esta­
do afligiendo á Cuba con sus maldades, y  es­
peramos que el general Valmaseda sea el que 
les dé el golpe de gracia, por más que no agra­
de á nuestro colega.

La Política  primero y  La Correspondencia 
despues, Se han hecho eco de un rumor que oi­
mos circular ayer, aunque dándole la e.?casa 
importancia que eu realidad merecía, Sedeóla 
que existía un despacho muy reservado del 
Sr. Ruiz Zorrilla, eu que manifestaba al Presi­
dente del Consejo que el asta de aceptación del 
principe Amadeo era condicional, consi.stiendo 
principalmente estas condiciones en la ratifi­
cación del voto de la Asamblea por un plebis­
cito, en la aprobación del Parlamento italiano, 
y  en la conformidad unánime de todas la? po­
tencias de Europa.

Como ven nuestro? leotore?, el telégrama ha 
sido muy reservado para todos los periódicos 
ministeriales, para todos los que defienden la 
candidatura del 3r, duque de Aosta; sólo han 
logrado verlo, sólo han tenido la fortuna de 
que se lo entregue el señor Presidente del Con­
sejo para darle publicidad, los diarios que com­
baten esa candidatura.

b ino fuera ya vieja y  conocida de todos la 
táctica seguida por los periódicos raontpensie- 
rist^ , ¿se necesitaria mejor testimonio de la 
exactitud de esos rumores que la conocida im­
parcialidad de los diarios que los publican ?

barremos al hacer tal obra de misericordia,

Dice un periódico de la noche;
«El Tí'nieí aboga por la necesidad de que Europa 

tenga un derecho internacional respetado por todas 
las naciones. De otra suerte, sino queda otro de­
recho que el del más fuerte, si por cuestiones de ri­
validad se declaran guerras tan terribles como la 
que ensangrienta la Francia, si aprovechándose de 
ella la Rusia, violando los más solemnes tratados, 
quiere ir á Constantinopla, las naciones tendrán 
que armarse hasta su ¿Iikao- hombre por mar 
y tierra, y  la población europea huirá á los Es­
tados-Unidos de América en busca de pueblos donde 
loncapfictios de les príncipes no mantengan un es­
tado intolerable para cuantos aman la paz del ' 
mundo.»

Ciertarneute que la gravedad del asupto no 
es para tratarla en un suelto y  á  la ligera. E l  
Times tieue razón sobrada eu lo que dice; y 
solo añadiremos aqui que decidir las cuestio­
nes por la ley del más fuerte eu medio de los 
esplendores de la civilización del siglo XIX, es 
el anacronismo más repugnante qne puede 
verse, ni mismo tiempo que un desconocimien­
to completo de todo principio de derecho, de 
justicia, de moralidad y  hasta de sentido 
común,

E l  Im parci^''ie  queja de que unos cuantos 
ciudadanos pretendqfl'i organizando una parti- 

■^{¿júi-pmíi.?ta,^rantir la seguridad indiví- 
s¿ual, asegurada por las institu-
ctB íjc^  ^ > ^ 0  de las autoridades, y  llega á 
asesrwh^^foN^imhas'personas se han acerca- 

ma^ifeiterle'Tat-Alarma constante en que 
riven^s vecinosde, ciertas calles á cuyos oidos 
l l e ^  continuamente rumores de próximas ba- 
tffias campales entre porrista.? y  anti-porris- 

is, entre las personas que con justicia ó sin 
ella pasan por autores de los escándalos dias 
atrás cometidos, y  entre ese flamante cuerpo 
de vigilancia que se consagra á la persecución 
y castiga de los primeros.

No nos sorprende que se hayan acercado á
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-nuestro colegia algunos asustadizos que teman 
las colisiones que puede producir la lucha en­
tre las dos partidas; pero ¿por qué no los tran- 
ijiiiliza E l  Im parcial anunciándoles que han 
sido entregados á los tribunales los autores de 
los escandalc«03 sucesos del teatro de Calderón, 
eu vez de amenazar eon las leyes, á los que 
tratan sólo de sustituir con sn iniciativa la ac­
ción ineficaz de las autoridades públicas?

.Según dice La Esperanza, la partida de la 
Contra-Porra que se ha formado en Madrid 
recorrió hace tres noches muchas casas donde 
habitan los apaleadores, y  algunas tabernas 
donde se sabe tienen punto de reunión; pero 
por mas que los llamaron desde la calle nadie 
les contestó, y  menos trataron de presentarse y 
aceptar el reto.

El dia en que la partida de la Porra y  la de 
la Contra-Porra se den una gran batalla en al­
gún teatro li otro sitio semejante, auguramos 
al público concurrente un rato divertido.

Sea como quiera, estamos de lleno en la doc­
trina que sostenia en las Córtes el Sr. Castelar 
en el verano del año pasado, cuando decia qne 
los derechos individuales se limitaban  y  legis­
laban por sí mismos. En el presente caso, los 
garrotes de la Contra-Porra serán el limite de 
los garrotes de la Porra; y  este nuevo medio de 
lim itar el ejercicio de los derechos, será uno de 
los más preciosos florones de la corona que la 
posteridad reserva á la revolución setembrina.

La Correspondencia da anoche una buena 
noticia á los republicanos.

Asegúrase, dice, que el general Prim abriga 
el firme propósito de llegar, si las circunstan­
cias lo permiten, á la reducción del ejército ac­
tivo á 50.000 hombres, organizando una reser- 

• va con sus cuadros, de 200.000, que permane­
cerán en sus casas, de las que saldrán sólo en 
casos muy imprescindibles.

Ayer, dice La Correspondencia, se reunió ia 
junta general del circulo conservador para tra­
tar de la conducta que el partido debe seguir 
eu las presentes circunstancias. Después de 
hacer uso de la palabra los Sres. Benavides, 
Castro, Bravo Mvirillo, Arias, y  el conde de To­
reno, abogando porque ei partido moderado- 
conservador debe estar siempre dentro de la le­
galidad más extricta, y  encareciendo la nece­
sidad de acudir á las urnas electorales, cerró el 
debate el Sr. Fernandez de Cadórniga, propo­
niendo que se nombrase una comisión com­
puesta de los Sres. Benavides, Castro, marqués 
de Barzanallana y  Arrazoia, para que redacta­
se las bases del programa económico y  admi­
nistrativo que debiera darse al país, toda vez 
que el fundamental en el órden político era el 
manifiesto del 15 del mes último.

Nombrada ia comisión, parece que se acordó 
que en otra reunión se eligiese un gran comité 
electoral, compuesto de los hombres más im­
portantes por su saber y  riqueza, que dirija los 
trabajos en las proviucias.

perió(Btóos demócratas ban llevado muy 
|/indique siquiera que el Sr. Moret 
¡^variaciones en el personal del mi- 

La cosa es realmente se­
no estado que mante- 

juerola, dejaran los centros direc- 
tiybs 1 ^ 3  Q ub'íRkiíie han cuiahd.o más quede 

. administración pública, 
sin /ener nada que ver’m'Tsteryenir en oscila­
ciones cm firias, era perder cuanto se habia es­
perado hallar eu la entrada del Sr. Moret, cuan­
to se confiaba lograr de su admiuistraeion; así 
lo comprendió siu duda E l Puente de Alcolea, 
que decia lleno de indignación en su número de 
ayer:

«¡Pues no fa ltaba  m ás! Siga, siga la  gazapera  de 
m oderados ach an tad ita , y  los cesan tes por el pecado 
de ser liberales de siem pre, que  se con ten ten  con 
vivaquear la  gloriosa.»

Comprendió sin duda E l  Imparcial que la acu - 
sacion era grave, que podia disgustar á 1(m ami­
gos que ya creían seguros sus nombramientos, 
y sale hoy á la defensa del Sr. Moret en los si­
guientes términos, bastante significativos por 
cierto para que uo satisfagan las desconfianzas 
de su colega.

«No hay  razón p a ra  ad e la n ta r u n  ju ic io  de esta  
clase. E n  el in te ré s  del señor m in is tro  e s tá  rodearse 
de u n  personal in te ligen te , laborioso é identificado 
eon la revolución y con su  pensam iento  económico.»

¿Se quiere mejor testimonio de lo que se en­
tiende, desgraciadamente entre nosotros, por 
una modificación ministerial, que nada tiene 
que ver con la política del Gabinete’!

Tres ciudadanos honrados ban sido acometi­
dos anoche, brutalmente, en la calle de la Aba­
da. La Igualdad de hoy declara que el jefe de 
esa sección de la Porra, es un Sr. Enrique Du- 
cazcal, y  que asi lo han ido A declarar ai Go­
bierno-civil los atropellados, acompañados del 
Sr. García López, diputado á Córtes. Ya no po­
drán alegar las autoridades que carecen de da­
tos para descubrir los delincuentes, pues estos 
uo pueden ser más concretos é irrecusables.

L a dirección genera l de R en tas h a  resuelto  recor­
dar á  lus fabricantes de tejidos y ropas hechas de to ­
das las provincias del reino:

1.® L a  Obligación que les im pone e l a r t .  lT 3 d e  las 
vigentes o rdenanzas de poner las m arcas de su  fábrí - 
ea on ios géneros que  elaboran, y  de que estas m ar­
cas estén precisam ente estam padas, te jidas ó  borda­
das en laa piezas, d en  su  defecto p u esta s  en  su  sello 
de m archam o ig u a l á  loa que ponen las aduanas.

2.® L a  m u lta  ig u a l a l im porte  de los derechos 
arancelarios en quo in cu rrirán  d ichusgénerus, s i c ir ­
cu lan  ó se p resen tan  a l em barque sin  m arcas.

Y 3.® L a  necesidad de que  se envíen á  esta  d irec­
ción general m u es tra s  duplicadas do las m areas que 
cada fabricante adopte.

Precedido d e  u n  eatenso preám bulo  en que eomo 
de ordinario  se  censu ra  el sistem a anterior, se p u b li­
ca hoy en  la  Gacela u n  nuevo  reg lam ento  del M inis­
terio  de la  G obernación 

D eseam os que  coa él se  logre tra b a ja r  m ucho  m ás 
y  m ejor que  h a s ta  aquí y  despachar los negocios con 
g ra n  acierto  y  ju s tic ia .—E s cu an to  podemos pedir.

Leemos en  E l Imparcial:
«Dicese que  e l S r. M oret p iensa establecer e l des­

cuen to  g rad u a l p ara  las clase» que  perciben su s  h a ­
beres del Tesoro, estableciendo la  sigu ien te  escala;

De 3.090 á  8.000 rs-, e l S p o r  100.—De 8.001 á 
U .000, el 10.—D e 14.001 á  24.000, e l 15.—De 24.001 
á 40.000, e l 20.—De 40.001 á  50.000, e l 25.—De 
50.001 en  adelan te  e l 30 por 100.

Debemos ad v e rtir  que no salim os g a ra n te s  de la 
exac titu d  de e s ta  noticia, que  reproducim os p o r d a r 
á  conocer á  nuestros_^lectores cn an to  de las cuestio­
n es de H acienda c ircu la  en estos dias.»

M añana, con m otivo de la  festividad de la  P u rís i­
m a Concepción, se dice que  los cató licos p rep a ran  
g randes m anifestaciones, por m edio de solem nes pro­
cesiones en  d iferentes capita les de provincias.

M anana ten d rá  lu g a r la  inaiiguracion  de la  iglesia 
que  acaba de constru irse  en  e l barrio  de Salam anca.

E l S r. Moron h a  prestado declaración hoy  en  la  
causa  que se  le  s igue  por la-ho ja  vo lan te  c o a tra  la  
p a rtid a  de la  P o rra  y  el gobierno; y  parece que  sc h a  
d ic tado  au to  de p risión  con tra  e l m ism o, s i b ien  se 
m u e s tra  d ispuesto  á  p re s ta r  fianza carcelaria.

P o r disposición del ju zg ad o  de la  U niversidad han  
sido secuestrados ayer 108 ejem plares del ju g u e te  
cómico titu lado  M acarronini I.

Se cree que  el S r. S an to s , in tenden te  de C uba, 
ven d rá  con el cap itan  genera l S r. Caballero de Ro­
das, sin  e sp e ra r el relevo.

E l fu erte  tem poral que reinó  anteanoche en  M a­
drid , debió ser genera l en toda  la  P en ín su la , á  ju z ­
g a r  por las g randes averías que h a n  su frido  las lí­
neas te legráficas en m ach o s p u n to s , así como los 
ferro -carriles. A  estos sin iestros se debe que e l ser­
vicio de telégrafos no pudiera  hacerse ayer con re ­
g u la r id ad  y  que no llegasen algunos correos.

Se n o ta  g ra n  fa lta  en  E spaña  de m uchos artícu los 
de procedencia francesa y alem ana p o r la  para liza ­
ción de a lg u n as fábricas y  la  d ificu ltad  de las com u­
nicaciones. Como consecuencia de ello, otros a rtícu lo s  
españoles sim ilares á  los ex tran jeros que  escasean, 
van  generalizando su  consum o conpjjjspcede á  las 
m antecas a s tu rian a s  de vacas, los quesos, los em ­
butidos y a lgunos vinos im itados.

R E V I S T A  D E  L A  P R E N S A .

P E R IÓ D IC O S  D i  L A  S O C H B .

£&  E S P E R A N Z A , en UU a rtíc u lo  q u e  titifia  
A rüm élica , se  e n tr e t i^ S  én ' p resen ta r 'réan ido  lo 
que  h a n  satisfecho por derecho de tim bre  los perió­
dicos políticos áe M adrid en el m es de octubre ú l t i ­
m o, deduciendo de estos guarism os que hay u n  aos- 
t i s ta  por cada 28 c a rlis ta s , por cada  15 m ontpen­
sieris tas, p o r cada 12 republicanos y por cada  dos 
alfoDsinos.

Y  luego añade;
«¡Viva la  soberan ía  nacional! ¡Viva el pueblo so­

berano!
»Esto» resu ltados nos da la  aritm ética , sin  que 

nos pongam os—pues que  ellos nos b as tan  p ara  que 
se paten tice  la  violencia que se  hace a l pueblo espa­
ñol— á averiguar lo que  significa y  vale la suacri- 
cion de periódicos que , como los ao stis tas , d is fru tan  
de todo el favor del Gobierno, y  cuyos d irectores son 
jefes de g randes o fic inas, y  pueden  d a r em pleos y 
q u ita r  y  m an tener em pleados.

»A sí se descubre la  farsa, a l  paso que  se sien te  la  
violencia; pero  n i la  v io lencia  n i la  farsa  log ran  sos- 
tenérse  p o r m u ch o  tiem po, y  todos su s  triunfos, 
siem pre vergonzosus, son tam bién  siem pre efímeros 
y pasajeros.

L A  E P O C A  nos dice que  cuando esperaba ten e r 
ei g u s to  de leer en el diario oficial la  co m u n icack n  
del señor m in is tro  de la  G obernación a l gobernador 
de la  provincia con m otivo de los atropellos y  v io­
lencias ocurridos en  e l tea tro  de la  calle de la  M ade­
ra , le  h a  sorprpndidq La Correspondencia de España 
dando á luz aque l docum ento , a l  q u e  no sabe por 
qué  m otivo se le h a  negado lu g a r  en las colum nas 
de la  Gaceta

«Según n u estro  colega e l coloquio in ten tado  en tre  
el S r. R ivero y  el gobernador de M adrid, no tiene  
m ás  que u n  defecto; y  es que , no de ahora , sino des­
de hace m ucho  tiem po, e l público m adrileño e s tá  
perfecta é in tim am en te  consencido de la  in u tilidad  
de los coloquios gubernam enta les y  de todas las flo­
res que u n  m in is tro  pu ed a  prodigar á  la  ortodoxia 
doctrina l de u n  gobernador para  contener los des­
m anes de u n a  asociación crim inal y  para  devolver la 
tran q u ilid ad  á  los ciudadanos,. H echos, y  no pa la ­
b ras , es lo que  se necesita : y  h a s ta  ahora tra tán d o ­
se de la  au to ridad  en  todos su s  g rados y esferas, si 
de las ú ltim as hay  abundancia , de los p rim eros hay 
carencia abso lu ta , ta l  como no la  hubo n i aun  en la 
época en  que  los vo lun tarios rea lis ta s  ejecu taban  
su s  fechorías con igual im punidad , y  las m ism as co­
m odidades y facilidades con que  hoy  llevan á  cabo 
las suyas los p o rrís tas  m adrileños.»

E L  T IE M P O , bajo el epígrafe de Conversaciones 
refiere en los s ig ü iso te s  té rm inos dos cuentos que 
dice contó en c ierta  célebre T ertu lia  uno  de los con­
cu rren tes:

«Oigan Vds. Cuando se supo en  M álaga la  llegada 
de José B onaparte , uu  vecino del barrio  del Perchel 
llegó corriendo á  su  casa, y  desde la  calle com enzó á 
llam ar á voces á s n  m u jer.—Ju an a , Ju an a ! ... g r i ta ­
b a .—¿Qué quieres, hom bre? le con testó  asom ándose 
á  u n a  v en tan a .—Echam e e l trabuco .— ¿Qué ocurre? 
— Q ue m e h an  dicho que  va á ven ir José B onaparte 
y  lo voy á  fu s ila r .— ¡Qué cosas tienes, hom bre! ex­
clam ó; ¿pues no sabes que y a  h a  venido?—¡Mujer! 
repuso el m alagueño, arqueando  las cejas, lleno de
adm iración; ¡conque y a  h a  venido!  Pues m ira,
écham e la  capa, que lo  voy á  cum p lim en tar...

»Los te rtu lian o s, dice, celebraron esta  com para­
ción soltando estrep itosas carcajadas; pero debieron 
recordar e l breve tiem po que reinó  José B onaparte, 
á  pesar del malagueño.»

TELÉGRAMAS.

T o u rs  6  (1 y  15 tarde).—Se han  recibido te lég ra ­
m as del general d 'A ure lies  de Paladine.

L a  re tirada  se h a  verificado en  buen  orden.
E l ejército  h a  quedado in tacto .
E s inexacto que el enemigo se  h ay a  apoderado de 

w agones de provisiones.
U na decisión del m inisterio  del In te r io r  y  de la 

G uerra  encarga  á tros com isarios de hacer una  in ­
vestigación sobre lo s acontecim ientos que han  oca­
sionado la  evacuación de O rleans.

E sto s  com isarios son el general B aral, el in te n ­
d en te  R obert y  el com isario de la  D efensa nacional 
R icard .

ü e rlin  5.—A nunciase que el p ríncipe Leopoldo ha 
rem itido al rey  de P rusia , de p arto  del rey de B avie-

L A  P O L ÍT IC A  dedica su  prim er a rtícu lo  t i tu la ­
do; Tendría que ver, á  hacer a lg u n as consideracio­
n es sobre la  aceptación del duque, de A osta. N uestro  
colega tem e que se som eta e s ta  uceptaciou á la  apro­
bación del parlam ento  ita liano , y  dice a l conclu ir 
s u  articu lo :

«Tendría que ver, ten d ría  que  ver que , después 
de euan to  se h a  lieclio, el Parlam ento  ita liano  nos 
dejase, como decirse suele, arrebolados y sin  novia. 
E l país no lo sen tirla  m ucho, á  n u es tro  entendei', 
en  p rim er lu g a r porque los d irectores de ia  reso lu ­
ción lo tienen  y a  acostum brado á esa  especie de ir­
r i ta n te s  bochornos, y  adem ás, porque el pa ís tiene 
e l p resen tim ien to  de que la  m onarqu ía  ex tran je ra  
que  se  le p repara  le  h a  de d a r m ucho , y  no bueno, 
que  hacer. Mas convengam os en  quo el fracaso p a r­
t i r ía  de m edio á  m edio a l  m arqués inv ic to  de cuyo 
p u p itre  h a  salido esa m onarquia. ¡Qué cosas no d iria  
y  no b a ria  e l S r. P rim  y P ra ts  s i a l ñ a  y á  la  pos­
t r e  se quedara  s in  su  Amadeo I! ¡H orroriza e l pen ­
sarlo!»

E L  D IA R IO  E S P A Ñ O L , en u n  articu lo  titu lad o  
Serrano, P rim  y  Topete, después de c a n ta r  las g lo­
rias de la  Revolución de Setiem bre, im p u g n a  sé­
r iam en te  lo que  se h a  dicho acerca de una a lta  d ig ­
n idad que iba á  conferirse a l genera l S errano . Hé 
aq u í su s  palabras:

«Dícese que  ta n  luego como el duque de A osta  se 
sien te  en e l trono  de E spaña, le se rá  conferido a l 
ilu s tre  genera l Serrano e l a lto  empleo de virey de 
las A n tillas , coa «1 sueldo de cien m il pesos anuales. 
T an  absurdo  pensam iento solo puede ten e r cabida en 
los que  ignoran  las bases en que  descansa nuestro  
ac tu a l régim en político, ó  desconocen e l c a rá c te r del 
d uque  de la  T orre, ó  p retenden  deb ilita r la  nueva 
m onarqu ia , separando de e lla  á  lo s hom bres que la 
h a n  creado.

»¿Qué significaría den tro  de u n a  C onstitución  d e ­
m ocrática ese pomposo tí tu lo  de virey? ¿Qué causas 
pueden  ju s tif ic a r que se eleve á la  enorm e sum a de 
cien m i! pesos la  dotación  del jefe m ili ta r  y  político 
de la  isla de C uba? ¿Con qu ién  se hab ria  de en ten ­
d e r este  vi-soberano, sino con los m in istros re sp en - 
sables? ¿Qué nuevas atribuciones hab ria  de conce­
dérsele, y  qu é  nuevos gasto s tend ría  que  hacer p ara  
que  se ju stificase  de a lg ú n  modo ese aum en to  de 
sueldo á u n  funcionario  público, cuando  ta n  m al se 
en cu en tra  n u e s tra  Hacienda?»

P E R IÓ D IC O S  D E  L A  M A Ñ A N A .

L A  IB E R I A  entona u n  him no en loor de Am adeo I 
de E spaña, como lo t i tu la  nuestro  colega. V éase por 
el s ig u ien te  párrafo , cu án to  en tusiasm o patrió tico  
a rde  en  el pecho del diario progresista:

«Amadeo de C astilla  puedb e n tra r  en  E sp añ a , an 
nueva p á tr ia , a lta  la  fren te , erguido el cuello, sere­
n a  la  m irada , tranqu ilo  e l corazón; porque s i deja 
un  pueblo libre, á  o tro  pueblo libre viene, en cuya 
superficie no h ay  u n a  p u lgada  de te rreno  que no 
h ay a  regado la  h idalga  sangre de los bravos defenso­
re s  de los concejos, de las c a rta s-p u eb las , de las li­
bertad es m un icipales, a rrancando  p rim ero  a l feuda­
lism o, después á  los reyes, desde la  soberbia de raza, 
o rig en  de c ru en tas  guerras, h a s ta  el privilegio del 
m ando, causa de to d a  tiran ía .»

E L  F U E N T E  D E  A L C O L E A  d á  hoy UU buan  con­
sejo á  loa hom bres del poder, envuelto  en tre  otros 
pensam ientos m ás  ó m énos felices. Dice que  hay  u n  
medio p ara  acabar con la  dem agogia y  con la  reac­
ción; y  añade:

«E ste m edio, lo decim os sacram en ta lm en te , es go­
bierno, gobierno, y  gobierna. S í, gobierno y  seriedad  
politica  en las a lta s  esferas del poder; gobierno y 
seriedad  po lítica  en las p rovincias; gobierno, y  se­
riedad  política  en los pueblos. Q ue e l p a ís  se  p e r­
su a d a  que su s  derechos no serán  hollados; que  no 
p rec isarán  favor p a ra  recib ir con equidad la  reso lu­
ción de su s  expedientes; que su s  sacrificios pecu­
n iarios ten d rán  ju s ta  com pensación; que su s  tr ib u ­
to s  no se  ag ravarán  con el despilfarro  ó la  in ep titud ; 
que la  personalidad  hu m an a  no será  hollada, n i la 
in d u s tria  entorpecida, n i e l crédito  su p lan tad o , n i 
e l traba jo  expuesto  á la  inercia, n i e l cap ita l com­
prom etido , n i la  propiedad hollada, n i e l respeto que 
todos se m erecen  m enospreciado.»

L A S  N O V E D A D E S  dedica u n  recuerdo poco li­
sonjero ciertam en te , a l m inisterio F iguero la . Como 
son  ta n  pocas las frases benévolas que  oye e l m in is­
tro  de H acienda, do ta n  dolorosa celehri,lad, le e n -  
v ía  a lg u n as frases benévolas sin  d u d a  p a ra  en d u l­
zar lá severo del ju ic io  que de él hace, y  luego 
dice:

«Sin u n a  idea fecunda, sin  una  reform a ú ti l ,  sin 
u n  pensam ien to  levantado  que  tuv iese por objeto 
m ira r  m ás  allá  del d ia  sigu ien te , el S r. F iguero la  
h a  desnaturalizado la  adm in istrac ión  pública  con su  
Organización económica; h a  tra id o  toda  la  v ida á 
M adrid; haciendo sucum bir á  las provincias y  cons­
p irando  co n tra  la  idea general de descentralización; 
h a  aum entado  ex traord inariam ente los in tereses 
de la  deuda, y ao  ha  sabido sa lir de la  ru in o sa  sen ­
d a  de los em préstitos, que son, valiéndonos de una  
frase vu lgar, pero exacta , pan  p ara  hoy y  ham bre 
p a ra  m añana.»

«Pero...» L o q u e  sigue y a  pueden figurárselo  nues­
tro s  lectores.

E L  EC O  D E E S P A Ñ A  publica hoy la  « tercera lec­
ción de h is to ria  contem poránea p a ra  e l u so  de don 
Amadeo:» y  c í ta la s  sigu ien tes pa lab ras do La Iberia 
sobre c ierta  clase d e  mattf/’eiínc/onps.

La Iberia, dice, en  épocas anteriores, tra tan d o  del 
m ism oasun to , nos h a  dicho /iíerahnenle lo siguiente: 

«Para aon tes ta r a l colega m oderado, hem os de 
p rescind ir completamente de lo que son recepciones 
oficíales, que é l m ejo r que  nad ie , puesto  que  sus 
am igos h an  d ispuesto  m uchas, sabe cómo se h a ­
cen, y  cuántos sacrificios pecuniarios cuestan a i p re ­
supuesto general dei Estado, a l de las provincias, d 
los fondos de los municipios y  aun á  lus de particu la ­
res; y  hemos de dar po r supuesto, que efectivamente 
habia algún entusiasmo  en tre  m uchos de los h a b i­
ta n te s  de aquellas localidades, con m otivo de la  v i­
s ita  de la  que  fué re in a  de las iüspañas.»

I ra , u n a  ca rta  ofreciéndole la  d ign idad  de em perador 
' de Aleiuiinia.
I A ñádese que  los príncipes que se  encuen tran  en 
j V ersalles se han  adherido á dicho ofrecim iento.
I Se espera la  adhesión  de los dem ás.

L óndres 5 . á  las 5  y  45 de la  ta rd e  .—Por e l cable 
ang lo -portugués.

E n  la  bolsa se h a  cotizado:
Los consolidados ingleses á 92.
E l 3  por 100 español este rio r 1867 á  31 1(8.
E l 3 por 100 id. id. 1869, á  30 7(8.
L as d ificultades en tre  In g la te r ra  y  R u sia  se  con­

sideran  en m ejor estado , y  se cree que  la  cuestión  
pendien te  e s tá  en  v ias de arreg lo .

E sta  noche no se hau  recibido despachos de 
Tours.

B erlin  4 de D iciem bre, á  las 11 y 15 m in u to s  de la 
m añana; M adrid 6 idem , á  las 2  y  46 m in u to s  de la 
m añana .—E m bajada de la  Confederación del Norte. 
—Madrid;

«Oficial.—V ersalles 3  de D iciem bre.—Telégram a 
del rey  á  la  re ina.—Hoy no h a  habido com bate de 
im portancia. E l enem igo parece que  au m en ta  su s  
fuerzas delan te  de V iucenaes. La d iv isión  Trescow 
tom ó ayer siete cañones y  1.800 prisioneros, entre 
ellos u n  general y  20 oficiales.

sF on ta ine  1.® de D iciem bre.—E s ta  noche á las 8 
h a  em pezado la  ba ta lla  p ara  e l bom bardeo de B el- 
ford. E l reg im ien to  O bernitz h a  tom ado las p o si­
ciones necesarias. L a  defensa se  hace con g ra n  b ra ­
v u r a .— M inistro de Negocios E xtran jeros.»

B erlin  4  de D iciembre, á las 4 da la  ta rd e ; M adrid 
6 idem , á las 2  y 50 m inu to s de la  m añ an a .—E m ­
bajada  de la  Confederación del N orte .—M adrid: 

«Telégram a oficial d e l rey  á  la  r e in a .-V e r s a l le s  
4, á  la  u n a .—A yer e l p rinc ipe  Federico  C árlos, eon 
el tercero  y noveno cuerpos, rechazó  a l  enem igo 
cerca de C hevilly y  C hilleus, en  los bosques de Or­
leans. Tomó dos cañones.— M inistro  de Negocios 
E x tran jeros.

L óndres 6 [á las 2 y  16 de la  ta rd e .)
W ash ing ton  6.—E l m ensage del p residen te  de la 

R epública dice que se h a  hecho u n a  proposición á 
E spaña p ara  ia  organización de u n  tr ib u n a l co m ú n  
que  tom e un  acuerdo sobre la  petición  de varios 
c iudadanos am ericanos p o r las pérd idas quo h a n  
ten ido  e a  Cuba.

Si E spaña, añade el m ensage, desecha la  p ropo­
sición, el p residen te  de la  R epública se verá obli­
gado á  com unicar este hecho a l Congreso, recom en­
dándo le  u n a  p ro n ta  acción.

B asilea 6.—Parece que  los soldados p rusianos se 
m u es tran  indispuestos eon tra  el rey  G uillerm o.

A  coHseeuencia de u a a  te n ta tiv a  de descarrila ­
m ien to  en D ornach, los p rusianos h a n  im puesto  
u n a  m u lta  de 25.000 francos á  D om ach, d ispo ­
n ien d o  que vaya u n a  persona no tab le  del pueblo 
en  la  m áqu ina  de todo tre n  que conduzca tropas.

T ours 6  (á las 5  y  40 de la  tarde.';
Un despacho del Sr. G am betta  á los prefectos dice 

que  deben desm entir enérgicam ente los rum ores 
a la rm an tes  sobre la  situación  del ejército  del Loira, 
rum ores esparcidos p ara  producir e l desaliento  y la 
desm oralización.

A ñade, que puede afirm ar que e l ejército  se  en­
cu en tra  ac tua lm en te  en  eseelentes posiciones, que 
su  m ateria l e s tá  in tac to , qne  se refuerza , y  que se 
dispone á  p roseguir la  lu ch a  con tra  los invasores.

T erm ina diciendo: que cada uno se m a n te g a  firm e, 
que todos ju n to s  hagam os u n  g ran d e  y  suprem o es­
fuerzo, y  se sa lvará  la  F ranc ia .

T ours 7  'á  las 8  yBO de la  m añana).— Y’ersalles 5.
— Kl despacho del rey  d s  P ru s ia  dice:

«Hemos tenido delan te  vde V icennes tr e s  com bates 
m uy  sangrien tos, en los cuales fué a lte rna tivam en te  
tom ado y perdido V ilisges h a s ta  que  «1 enem igo se 
re tiró  sin  ser atacado.

N uestras pérdidas h an  sido g randes, sobre todo en 
el segundo cuerpo w u rtem b u rg u és.

Las pérdidas de los sajones no son t a n  considera­
bles.

S tu ttg a rd  6 .—E l Monileur officiel dice que  el rey  
de YVurtembeg se h a  adherido á  la  proposición re la ­
tiv a  al ofrecim iento del titu lo  de em perador a l rey  
de P rusia , p residente de la confederación alem ana.

Basilea 6.—M ulhouse sigue ocupado por el ene- 
migo.

L as adm in istraciones p ru s ian as se h an  in sta lado  ■ 
a llí I

C ontinúa el m ovim iento de tropas enem igas.
Fabra.

po r el juzgado  de p rim era  in s tanc ia  del p a rtid o  se 
in s tru y en  las opo rtunas diligencias.

L é r id a . E l gobernador de aque lla  cap ita l h a  de­
nunciado  ayer á  los tr ib u n a les  de ju s tic ia  u n  m e­
m orial de D. R oque B arcia, que reproduce la  p rensa  
repub licana  de aquella  c iu d ad , porque en  a q u e l sc 
com eten varios delitos penados en  e l C ód igo .

M u rc ia .  E n  el departam en to  de C artag e n a  se 
h a  hecho efectiva h a s ta  hoy la  can tid ad  de 64.000 

, P ese tas  de la  consignación de la  escuadra.
S o ria . E l gobernador h a  pedido ayer por te lé -  

g ram a que  se le rem itan  a lgunos c rista les de v iru s 
variolosos, por se r u rg en te  su  d is tribución  en  a lg u ­
nos pueblos de aq u e lla  provincia.

GACETILLA.

B l v ie rn e s  h a b r á  en  e l te a t r o  d e  los S u fo s  u n a  
v ariada  función, §a la  que  tom ará  p a r te  la  sociedad 
de conciertos del K ursaa l de San Sebastian , la  que 
tocará  escogidas piezas.

L as b u taca s en d icha función costarán  doce reales. 
E l precio de las dem ás localidades no su frirá  a lte ­
ración .

P a re c e  q n e  v a n  á  s e r  re co g id o s , de ó rd e n  de
la  au to ridad , todos los e jem plares im presos de la 
p ieza cóm ica M acarronini I .

L a«  p e rso n a s  q u e  d e seen  c o n tr ib u i r  á  la s  so ­
lem nes fiestas quo han  de ce lebrarse  en  la  ig le sia  
de San Isidro  los d ias 9, 10 y  11 del co rrien te , p a ra  
im p etra r de N uestro  Señor paz p a ra  la  Ig lesia  y  l i ­
bertad  p a ra  el P adre  S an to , pueden  suscrib irse  en 
casa del S r. D. T om ás Ise rn , C arrera  deJSan G e ró ­
n im o, n ú m . 16.

GUERRA DE CUBA.

C A C S A S  M IL IT A R E S  D K  S U  D U R A C IO N . 

Continvacion.)

CORREO DE PROVINCIAS.

B a rc e lo n a . H abiendo tra scu rrid o  sin novedad 
los dias que la  ley m arca, el gobernador h a  publica­
do una  alocución declarando lim pios desde hoy 7 el 
puerto  y  la  ciudad, libres las operaciones de carga  y 
descarga  y suprim idos los lazaretos te rre s tre s .

A lic a n te . E l estado san ita rio  desde las ocho de 
an teanoche á ig u a l ho ra  do anoche, es el siguiente:

E xistencia  an te rio r. 37.—Invadidos, n in g u n o . -  
C urados, 5.—Q uedan ex isten tes, 32.—E n  e l hosp ita l 
m ilita r  no h a  ocurrido novedad. De enferm edades 
com unes h a n  fallecido dos.

M á la g a . A yer envió el jefe económico á  la  Te­
sorería cen tra l, seis le tra s  á  ocho d ias v is ta , im por­
ta n te s  12).000 pesetas.

C ád iz . Se anunc ia rá  á  fines lie m es la  su b as ta  
p a ra  tra sp o rte s  del cargam ento  de la  frag a ta  Layó­
la, cuyo anuncio  se in se rta rá  en  e l B o le tin  Oficial de 
aque lla  provincia el 8  del ac tua l.

R n  S an  Fernando  se recibió ayer u n  m illón  do 
reales procedentes de M álaga p a ra  las atenciones 
de aqnel departam ento  m arítim o.

E l com andante genera l del departam en to  de San 
F ernando  dispuso ayer sa liera  de A lgeciras el vapor 
Liniers para  Tánger, con u n a  eomision del servicio. 
E l Colon en tró  el mism o d ia  en d ique por haber des­
cubierto  agua de consideración en  s u  bodega.

B a d a jo z . Dice u n  periódico de aquella  cap ita l:
«En la  noche del viernes ú ltim o  fué detenido por 

la  g u ard ia  civil el inspector de v ig ilancia de esta  
cap ita l D. Gonzalo Moreno.

Se hacen  varios com entarios sobre e s ta  prisión.»
C o ru ñ a . E n  el presidio de aquella  cap ita l se es­

t á  verificando el sum in istro  de víveres por adm inis­
trac ión  desde 1.® del corriente. Con posterio ridad  el 
ú ltim o  co n tra tis ta  Oodes h a  m anifestado que se com­
prom eto á  encargarse  por cuatro  años de este  ser­
vicio a l  tipo  de 176 m ilé s im a  de escudo por p laza . 
E l gobernador h a  consultado ayer a l m in is terio  so­
bre e s ta  proposición.

P o n te v e d ra . L a  m anifestación  republicana de 
Vigo se llevó á  efecto eon el m ayor ó rden  y m ediana 
concurrencia. Comenzóse a l  medio d ía  y  term inó  á 
la  urna de la  ta rde .

O ren se . E l d ía  3 hubo u n  albM-oto en  G üines, 
partido  de R ivadavia, con m otivo dul cobro de las 
contribuciones. L a  au to ridad  local, aux iliada  pur a l­
g u n a  fuerza pública, restableció in m ed ia tam en te  el 
orden, sin  que  ocurrieran  desg racias personales.

Sólo hay  u n a  v en ta ja  en  e! s is tem a de destinar 
jefes y .áu n  oflciales prescindiendo de la  organización 
reg lam en ta ria ; pero esa ven ta ja  es p a ra  los de m a­
los an teceden tes, cuya  n e g ra  h is to ria  pueden  a?í 
o cu lta r  y  encum brarse  á favor de la  to lerancia  que 
se  tien e  siem pre con las p rim eras  fa lta s , y  siem pre 
son p rim eras, en este continuo cam biar de puestos, 
que  se p re s ta  adm irab lem ente á que  se tom e por m é ­
rito  positivo  lo que  no pasa  de u n a  apariencia  e s tu ­
d iada que  el tiem po descubre cuando y a  no tiene  r e ­
m edio y  se h a  elevado u n a  de esas g randes nu lida­
des que  tan to  ab u n d an  y de que to d av ia  podria  d a r­
se el país por satisfecho, s i lo fueran  para  e l m al 
como p ara  el b ien , pues es bien ra ro  que  los hom bres 
que  buscan  su  fo rtu n a  p o r ta le s  m edios de engaños 
y so rp resas no ten g an  disposición p a ra  buscarla  por 
o tro s  peores au n q u e  carezcan de e lla  p a ra  todo lo 
dem ás.

No ob stan te  e l m al efecto que no pudo m énos de 
c a u sa r  el g ra n  núm ero  de g rac ia s  que a l em pezar la  
cam paña  se concedieron en  la  P en ín su la  y  en d e te r-  

! m in ad as localidades de la  Isla ; en que  precisam ente 
¡ ten ían  las operaciones m ás de apariencia  que  de rea - 
I lidad; m ien tras  no venian  p a ra  aq u e lla s  en  que h a -  
I b ian  sido m ás  ru d as  y  co n tin u as  las penalidades y 
' m ás form ales los encuen tro s, nada  rebeló en los án i­

m os d isgusto  n i im paciencia; pero como se h a  con- 
, tin u ad o  del m ism o modo y  la  casualidad , sin  duda 
; tam b ién , h a  hecho que los cuerpos del viejo ejército  
■ que  son los que  en genera l h a n  trab a jad o  m ás y  con 

m ás  fru to , po rque ten ian  n a tu ra lm en te  m ás condi- 
 ̂ c iones p a ra  ello, han  sido los m énos afortunados en 
g rac ias, los que h a n  estado  con stan tem en te  sin  sol­
dados n i oflciales y  los que  h an  carecido h a s ta  de la  
satisfacción de que  se pub liquen  oficialm ente su s  

; hechos de a lguna im portancia , cuando  se  h ace  h a s ­
t a  con los m ás in s ign ifican tes  de o tros; la  co n stan  - 

i cia y  la abnegación  de que  h a n  dado ta n ta s  prueba.s, 
no podrán a l  fin de ja r de re sen tirse  y  decaer, em pa­
ñando el brillo de n u e s tra  bandera.

M ientras prevalezca en  u n  ejército el favoritism o, 
la  m ovilidad y  abundanc ia  de jefes que  se  necesitan  
p a ra  d is im ular e l favor y  tam b ién  la  to le ranc ia  y  d i­
sim ulo  p ara  las fa lta s  de discip lina que es eonse- 

) cuencia forzosa y como u n a  com pensación d e  la  
fa lta  de ju s tic ia  en el o tro  concepto; m ien tra s  se b u s­
quen  esclusivam ente la s  conveniencias de u n a sc u a n -  
ta s  personas, la  creación de g randes fondos p a ra  su  
Ostentación, com odidad y  regalo en  casas, coches, 
m uebles, criados y apara to ; m ien tras  se  economice 
en  los gasto s ú tí le s q u e  h ab rían  de proporcionar in s ­
trucción  só lida en  las tro p as , robustez, b ienes ta r y  
buen esp íritu , p ara  g a s ta r  en  van idades, en bailes y 
o tro s  obsequios á los superiores, cosa y a  ta n  n a tu ra l 
y  co rrien te  que cau sa  e s trañ eza  cuando no se hace, 
n u estro s soldados no conocerán b ien  e l tiro , la  es­
g rim a, la  g im nasia , e tc ., nu estro s caballos no es­
ta rá n  fuertes, nu estro s  b uq ues te n d rá n  m alas m a­
deras, no h ab rá  afición n i am or á  la  ca rre ra , no p o ­
d rá n  nuestros oficiales e s tu d ia r y  conocer b ien  la  
g u e rra  p a ra  d ir ig ir con ac ie rto  su s  soldados en loa 
com bates, no podrá , en fin, esperarse razonablem en­
te , como lo acred ita  la  experiencia de todos los s i­
g los, que  los resu ltad o s generales sean felices. L a  
su e rte  de los ejércitos, b ien  considerada en  una  série 
de hechos, n u n ca  h a  sido o tra  cosa que  la  conse­
cuencia n a tu ra l y  lógica de su s  v irtu d es, de su  d is ­
cip lina, de su  in s trucc ión , d e  su  espíritu . levan tado  
y  de la ju s tic ia  y  la  im parcia lidad  con que se busca­
ra n  p a ra  los m andos á  los m ás  dignos, y  no á  los que 
m ejor sup ieran  ad u la r, fing ir y  aparen ta r.

Tiem po hace que  la  P ru s ia , como las a n tig u a s  
repúblicas g riegas y  rom anas, rinde cu lto .á  esas v ir­
tudes m ilita res  y  busca  en  s u  organización l a  con­
veniencia nacional y  no la  do los p a rticu la re s , la  
m ayor fuerza y aprovecham iento eu  b ien  del E s ta ­
do por todos conceptos de su s  medios y  de su s  r e -  
cur.sos. E n  vez de fom entar e l fausto  y  las am bicio­
nes p articu lares, su s  reyes d a n  el ejem plo de la  sen ­
cillez, de la  m odestia  y  de la  severidad en  las cos­
tum bres de ese pueblo y ejército  verdaderam ente 
m odelos. La su e rte  v iene siem pre prem iando l a r ­
gam en te  esas v irtudes, y  trasform audo en  poco tiem ­
po el pequeño ducado de B radem burgo  en u n a  de 
las prim eras po tencias m ilita re s  del m undo.

M uchos años hace que  lam entam os que  del mism o 
m odo que  se  copian en n u es tra  nación las e s te rio r i-  
dades de su  ejército , produciendo solo g as to s  y  v a ­
riaciones estériles, no se  adop ten  las bases de la  o r­
ganización p ara  la  cu a l su  ilu s tre  fundado r estud ió  
con preferencia la  que  nosotros debim os á  los reyes 
católicos y  dejaron perder p o r los abusos d e l favor 
las d inas tías  ex tran je ras  que  se  suced ieren . H a s ta  
en  medio de la  cam paña del 69 escrib íam os en la  
Voz de Cuba, sobre laa q u in ta s  indicando las ven ­
ta ja s  de la  Organización p ru s ian a , deseosos de que  
fuera  u n a  verdad el precepto de n u e s tra  ley funda­
m en ta l de que  todo español e s tá  obligado á  defender 
la p a ti 'ia  eon las a rm as, no perm itiéndose falsearlo  
con la  sus tituc ión  y la  redención que son la s  fu e n -
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te s  de todas las in ju stic ias , de todas la s  in iqu idades 
y  de todas las m iserias que  agobian  nuestro  E stado  
m ilita r  y  h an  creado ese m ilitarism o b asta rdo , im ­
po ten te  para  e l bien y e l engrandecim ien to  nacional 
y  potente p ara  1® sediciones, ios m otines y  lo s p ro ­
nunciam ientos.

S i p o r desgracia  s igue  n u e s tra  nación p o r a lg u u  
tiem po m ás la  ráp id a  pend ien te  de decadencia por­
que  corre em pujada principalm en te  por la  ambición 
insaciable de em pleos, que  cu a l u n a  epidem ia todo 
lo invade y contam ina, p ro n to  no se podrá  con ta r 
en  n u estro  ejército  m as que  con el sim ple soldado, 
q u e  sólo asp ira  á  la  satisfacción  de haber servido 
bien á  la  p a tria  y  a rro s tra  p ara  elia  b ® ta  con aleg ria  
laa  balas enem igas, las enferm edades, la s  m archas 
penosas y  to d a  clase de penalidades y de privaciones 
á u n  despues de haber cum plido u n  auo y  dos el 
tiem po de su  servicio.

¡Loor eterno y g ra t i tu d  nacional p a ra  esos v a lien ­
te s  veteranos á  quienes satisface u n a  c in ta  de honor 
p o r to d a  ree im pensa de su  co n stan te  sacrificio!

D espues del tiem po que  lleva  el nuevo  eap itan  ge­
neral, que no perdió m om ento  en  m an d a r que  cada 
uno  fuese á in c o rp o ra rs e á su  cuerpo, todav ia  no so h a  
logrado por com pleto n i es posible sin  cau sa r g ran  
pertu rbación  ó u n  p arén tesis  en la gu e rra , m ien lr®  
se  relevaban las fuerzas de unos d is tr ito s  con 1® de 
o tros p a ra  reu n ir  los cuerpos, pues n i a p ro p ó s ito  
podia haberse liecho m ás com pleta ia  m escolanza y 
tam poco se  h a  logrado recuperar la s  arm as de que 
h ab ian  d ispuesto  e s®  innum erab les au to rid ad es in ­
dependien tes p a ra  estos objetos au n  cuando fuesen 
su b a lte rn a s, y  que  e ran  re levad®  cou pasm osa fre­
cuencia cual s i se qu is ie ra  po r todos los m edios a u ­
m en ta r la  confusión y  el desórden añadiendo  la  m n- 
tü id u d  á  la  prod-galidad  de au to ridades y  jefes.

Por ese tiem po ocu rrió  en C uba, seg u ü  es fam a, que 
habiendo sólo unos 500 soldados p a ra  operar y  en 
cuyo m ando alternaban  cu a tro  coroneles y  o tra  por­
ción de jefes, llegaron  de la  H abaaa  de refuerzo otros 
m uchos m ás á quienes e l com andante  general, el 
S r. D . Sim ón L ato rre , hizo reem barcar en e l m is ­
m o vapor diciendo que  no e ra n  jefes lo que  necesi­
tab a , sino soldados.

Oon la  separación de 1® p a rte s  ó  fracciones de u n  
m ism o cuerpo, p ara  ponerlas á  las ó rdenes de jefes 
ex traños no puede conseguirse, por m ás  que  se  p ro ­
cure d a r verdadera cohesión, u n id ad  y v ig o r a  las 
operaciones. L osjefes que por no ser del cuerpo, solo 
pueden  ten e r ei m an d o d e  la s  a rm as, aunque  su  celo, 
s u  vo lun tad  y  sua ta len to s , sean  sobresalientes, n u n ­
ca podrán a lcanzar resu ltados ta n  com pletos en  el 
m ando de las tropas como u n  re g u la r  je fe  de c uerpo 
que  reúne todas la s  facu ltades y  to d a  la  fuerza m o­
ra l  y  recursos que  em anan  de aquellas; y  las lineas, 
zonas ó d is trito s  en que  h ay a  esas m ezclas de frac­
ciones de cuerpos llenarán  siem pre en n u es tro  con ­
cepto m ucho peor su  objeto que  los cuerpos en te ro s  
concentrados en ellas, econom izándose á  la  vez 
m ucho  personal de jefes superiores, y  m ucho camQío 
en tre  ellos, que  por la  constan te  variación, confusión 
y  d isgusto , que  forzosam ente h a n  de p roducir loa 
d iferentes sistem as ó fo rm ®  que  cada cu a l tra e  a i 
m ando, hem os considerado como una de las cau sas  
principales del ta rd ío  y esc® (' resu ltad o  de n u es tra s  
oparaciones en  e s t®  g u erras .

A hora m ism o los in su rrec to s  de to d a  la  isla, c o n ­
tando  h a s ta  con loa que  se m antienen  escondidos, 
apenas lleg a rán  á  7.000, m ien tra s  hay  40.000 so l­
dados y  60.000 vo lun tarios que  en todos los encuen­
tro s  puede decirse han  batido  á ese enem igo, au n  
cuando fuera  tres ó  c u a tro  veces superior en n ú ­
m ero.

E s, pues, indudab le  que  algo  liay en  n u e s tra  m a ­
n era  de ob rar que no conduce a l  objeto de destru ir 
p ronto  y rad icalm ente á eso enem igo; y  ese algo  es, 
en n u es tra  opinioa, lo que  venim os indicando: el pres- 
cindirse de la  buena organización reconocida p o r to -  
dae las naeionea,de ten e r m uchos soldadosy pocos j e ­
fes, regim ien tos de tr e s  ba tallones y  com pañías de 160 
á200  hom bres. C ualquier e ap itan  conduce esta  fuer­
za, como puede hacerlo  e l m ejo r coronel, excepto eu 
las repúblicas h iapano-am ericanas, á  cuyo poco en ­
v idiable estado  m ili ta r  no s vam os acercando d ia  por 
d ia  con ta n ta  profusión de generales y  jefes su p e ­
riores.

Tam bién contribuye á  im pedir q u e  se  te rm ine  la  
g u e rra  e l no resolverse nu n ca  á  hacerla  como ella 
lo exije, sin  a rred ra rse  p o r m ales m enores que  se 
causen , n i por g randes g as to s  de u n a  vez, pues unos 
y  o tros han  de ser suficientem ente m ayores con la 
prolongación.

Con m uchos m enos esfuerzos de los que  h a n  v e ­
nido haciéndose en los p rim eros m eses de e s te  año, 
hechos en  los dei an te r io r y  habiendo concentrado 
!a población, nadie podrá  d u d ar que  h u b ie ra  todo 
concluido; pero  hem os ido siem pre haciendo lo que 
ya debió haberse hecho an tes ; y  como llega  ta rd e  no 
p roduro  el resu ltado  que e ra  de espera r en su  opor­
tu n id ad ; pues en  es ta s  g u e rra s , y  qu izás en to d ® , 
es p reciso  convenir en  que  no hay  o tro  m edio de 
econom izar g as to s  q u e  e l de hacerlos de u n a  vez 
m uy superiores á las necesidades del m om ento p ara  
te rm in a rla s  con seg u rid ad  com pleta.

Lo que  hem os dieho del año  pasado  con respecto  á 
este , es m ás que  probable podam os decirlo tam bién 
de este  en el venidero, s i dejam os p ara  entonces los 
esfuerzos y las m edidas que  pueden adop tarse  hoy 
con la  casi seguridad  de que  ei enem igo no  puede 
re s is t ir  n i dos m eses cuando se  h ay a  reunido la  po­
blación en pocos y  pequeños espacios' y  lineas bien 
asegu radas con pocas fuerzas, p ara  dejar espeditos 
los dos terc ios a l m enos del ejército  en su  incesan te  
ta re a  de b u sca r a l enem igo envolviendo sucesiva­
m en te  u n a  y o tra  localidad p ara  que  le sea m ás d if í­
c il escapar, y  en p arte  a lg u n a  le queden  siem bras, 
hosp ita les, a lm acenes n i otro» establecim ientos por 
ocu lto s y  re tirados que  estén .

C uando esto  se haya  hecho y  los rebeldes no te n ­
g a n  que  com er m ás que  carne , la  d isen te ría  y  e l có­
lera  ios acab ará  bien pronto , s i no se  deciden á p re­
sen ta rse  ó á ba tirse , p a ra  conclu ir an tes.

C on fuerzas escasas p o r el con trario , y  vivo deseo 
de hacer con e llas m u ch as cosas á  la  vez y de con­
te n ta r  á  m uchos con m ando  independiente q u e  lia 
sido lo m ás com ún, 1® operaciones no pueden  ser 
de g ra n  resu ltado  ea  la  genera lidad  de los casos.

E l enem igo que ocupa u n  espacio sobre e l que 
caen  dos ó tr e s  pequeñas colum nas, por bien calcu­
lada que esté  la  com binación, siem pre ha lla  s itio  por 
donde escapar con m ás ó m enos p é rd id ®  por su  co­
nocim iento del te rreno  y su  p resteza  p a ra  h u ir ; pero

s i la s  colum nas son bastan te  g randes p ara  perm itir 
que  cada u n á  se d iv ida en tre s , cua tro  ó m ás, las 
probabiüdade.s de hu ida  se d ism inuyeu  ta n to  que no 
hay  fracción que  resista  dos golpes de esos, re g u la r­
m en te  dados.

C uando se h a  obrado así aunque  uo haya  sido de 
la  m anera m ás rad ica l y  se h a n  form ado lineas de 
pequeños puestos fortificados y co lum n® , por el ú l­
tim o  eap itan  general en el C am agüey, por e l conde 
de V alm ® eda eu  ílayam o y por e l teniente goberna­
dor Obregon on H olgu in , e l enem igo h a  ten ido  que 
desaparecer y  esconderse, lim itando  su s  em presas á 
d añ a r el vecindario  que se hab ia  to lerado quedase 
sin  condiciones defensivas que son su s  hazañas fa­
voritas. S i es u n  absurdo  pretender que  seam os en 
to d ®  partes  á  u n  m ism o tiem po suficientem ente 
fuertes p ara  acabar con la  insurrección, es m uy fá ­
cil lograr que lo  seam os sucesivam ente, m áxim e si 
h a y  m ayor concentración y estab ilidad  en  los m an ­
dos. m ás responsabilidad p ara  los resu ltados y m e­
jo res recom pensas p a ra  los p rácticos y  los espías 
porque la s  com binaciones s in  estas tr e s  cosas suelen 
d a r fru tos incom pletos.

Los cam bios frecuentes de jefes eu  el m a n d o d e  
1® tropas y las localidades, nos ha privado  tam b ién  
de m uchos aux ilio s im portan tes e a  buenos p rá c ti­
cos, exploradores y  e.spías, que  sirven  b ien  v con ­
ten to s con el que  y a  tienen  confianza, y  m uy  m al 
porque van  á  d isgusto  con el que  uo conocen.

L a  consideración ó indiferencia perjud ic ia l de per­
m itir  que residan  h ab itan tes , ó que  ro tos no ten g an  
buena defensa, fuera  de los poblados, nos h a  p r iv a ­
do de m uchos de estos hom bres cuyos servicios ha 
conocido el enem igo, y  han  sido su s  v íc tim as de 
preferencia en  su s  correrías.

T an to  por exceso de confianza en  n u e s tra s  fu e r­
zas y  de desprecio de las enem igas, como p o r ten e r 
m ayor am pL tad  p ara  recom endar innum erables fa­
voritos, se lia abusado sin  m edida de la  d isem ina­
ción, no sólo en la  p a rte  m aleria l de d iv id ir dem a­
siado las tro p as , sino en la  de sep a ra riro to ta lm en té  
del m ando n a tu ra l y  reg lam en tario , como ya hem os 
dicho y  nunca repetirem os bastan te , in troduciéndo­
se por ello en el ejército u n  e sp ír itu  de independen­
c ia  en tre  laa clases, y  de iudiscip íina que  ta rd e  ó 
tem prano  h ab rá  de d a r su s  fru to s , si ya no ios e s tá  
dando; y  como se h a  bascado m ás  e l efecto ap a ren ­
te  que  seduce á la  m uchedum bre que el positivo  de 
d e s tru ir  a l enem igo con paso firm e y  seguro , se han 
preferido g en era lm en te  las operaciones s im u ltáneas 
y de m ayor ru ido  á  las sucesivas y  com binadas, m u ­
cho m ás seg u ras; por lo que pretendiéndose abarcar 
m ucho , se b a  podido ap re ta r poco.

E n  resúm en: fa llando  la  gradación  y  la  estab ili­
dad  en los cargos de k  porción de tro p a  que co rres­
ponde á  cada empleo reg lam en tario  y  á  cada porción 
proporcional del terreno  en que se  opera; obrándose 
en  todo al acaso, s in  m ás reg la  que e l capricho del 
m om ento  ó e l deseo do favorecer a  personas d e te r­
m inadas, y  variándose coatínuam en te  los destinos, 
es imposible e l conocim iento de la  a p titu d  p ara  los 
m andos, el del pa ís que se recorre, n i de la  g en te  que 
se  .lleva; es im posible la  confi m za en ella, n i la  de 
ella e n e l  qu e  la  m ande: no cabe pensam ien to , n i 
p ian , n i sistem a, n i buen  servicio, n i condición a l­
g u n a  buena en i®  tropas, sino desórden, to le ran ­

cia, debilidad y  cnan to  tra e  consigo un  estado  de in ­
te rin id ad  p e rpe tua  y sistem ática . No cabe m ás que  
la  p reponderancia de las pasiones y de las m iras in ­
dividuales, am biciosas y  rivales siem pre en tre  sí, 
sobre el in te rés  nacional y  e l honor de las arm as.

Todo esto d a  necesariam ente el resu ltad o  que  no s 
proponíam os dem ostrar, de que  no habiendo la  v e r­
dadera satisfacción, confianza y firm eza q u e  p ro d u ­
cen la  ju s tic ia , la  d isciplina y «1 ó rden , sino estando  
todo esto supeditado  ord inariam en te  a i fa v o r , las 
g u e rras  lian de co sta r p o r ello , en  tiem po, d inero  y 
hom bres, tr e s  ó  cua tro  veces m ás de lo que  debian  y 
podian  costar, e l ejército  co n tin u a r en  decadencia 
y  e l crédito  nacional am enguarse.

E l general conocim ieuto de ese re su ltad o  nos ex­
cusa  de hacer com entarios.

(S e  cniUinnará.)

SECCIOS .KELIGIÜSA
S a n t o  d e  b o y . — S a n  A m brosio, Obispo y  doctor.
S a n t o  d b  m a ñ a n a . — L a P u rís im a  Concepción d e  

la S an tísim a  V irgen.
E scrib ir de la  P u rís im a  Concepción de M aría, es 

lo m ism o q u e  recordar á nu estro s lectores aquel 
m om ento feliz y  ven tu ro so  en que ia  Señora, salien­
do de la  nad a , se encontró  lim p ia  y  herm osa á los 
ojos del O m nipotente. M aría fué s a n ta  en  cuanto  
tuvo  ser, y  llena  de gracia . Y si la  lu n a  no se llam a 
llena  cu an d o  le fa lta  u n  solo d ia  p ara  su  p len itud , 
tam poco  M aría se d iría  llena de g rac ia  si h u b ie ra  
carecido de e lla  un solo in s tan te .

C U L T O S .

C u aren ta  h o ras  en  las C apuchinas, donde ae fes­
te ja  á la P u r ís im a  Conoepcion; hab rá  m isa m ayor á  
las diez, y  panegírico , que  d ir á D . Basilio G rande; 
y  por la  ta rd e  se c a n ta rá n  preces y  reserva .

Se celebra función á  M aría Inm acu lada  con toda 
solem nidad, y  p red icarán : en S an ta  M aría, D. F ra n ­
cisco C arnicer; en S an ta  C ru z , D . Ja im e C ardona; 
en S an  Isidro , el P . P ardo; en  Don Ju a n  de A larcon, 
D . P e iro  San Ju a n ; en la s  Salesas N uevas, D . Ju an  
V inader; en las D escalz® , D. G regorio M artinez; 
en San Pedro, D . M anuel Menendez; y  por la  tarde 
em pieza solem ne novena , y  p red icará  e l P . M on­
ta lban .

S igue ia  novena de la  P u rís im a  y  pred icarán  por 
m añana  y ta rd e : en  la  L a tin a , D . P ablo  A lonso y 
S an tiago  A lvarez; en  los Ita lianos, el Padre Tornos 
y Ja im e  C ardona, y  en C añizares D . V icente Serena 
y  D Francisco  Carnicer.

F ina liza  la  m ism a novena y pred ican : en  San G i­
n és, D. Pedro Palom eque y D . C asim iro E rro ; en las 
T rin ita r ia s , e l P . M ontalban y I), A ntonio  Barrios; 
en la  Concepción G erónim a, D . E ugenio  A guado y 
D . M iguel F ernandez; en  San A ntonio  del Prado, 
D. M ariano Y ague y D . E duardo  Reina; en San A n­
drés, D. G erónim o L lóren te  y  I). A g u s tín  F e rn an ­
dez; en las C a la travas, D . M ariano A nglada y  Vi­
cen te  P asto r, y  en San M arcos D. Jo sé  G arcia  y  don 
Em ilio Santam aría .

E n  la  nueva iglesia dedicada á ia  P u ris im a  en e l 
barrio  de Salam anca, se celebra fiesta á  la  S eñora y 
em pieza la  novena; oficiará de pon tifica l el excelen­

tísim o señor obispo au x ilia r  y  será  orador D .  José  
C afranga, y  por la  ta rd e  D. Is id ro  A lm azan.

Se reza de la  Inm acu lada  Concepción con r ito  d o ­
ble de prim era.

\  is ita  de la  có rte  de M aria.—L a P u rís im a  C on­
cepción en  San Pe !ro.

S a n t o  Dsr. v i e r n e s . — S an ta  Leocadia V irgen  y 
m á rtir .

C u l t o s .

C uaren ta  horas en la  L a tin a  donde sigue la  n o ­
vena de la  P urísim a, y  será  orador por la  ta rd e  don 
Ignacio V ililla.

C on tinúa  la  novena á  la  Señora, y  se rán  oradores 
en Sari Pedro D. V icente R odríguez y  D . Ja im e  C a r­
dona, en  Ita lianos D. José R om ero y el P . M ofttal- 
b an , y  solo por 1* ta rd e  en  la  C apilia  de! barrio  de 
Salam anca D. Isidro  A lm azan, y  en O auízare* don 
Francisco C arnicer.

Em pieza en San Isidro  T rid u o  solem ne do ro g a ti­
v a  por la  Asoeiadion de católicos, predicando por la  
m añana  D. C ® im iro E rro , y  por la  ta rd e  h a b rá  e je r­
cicios preces y  reserva.

En Je sú s  N azareno y T rin ita r ia s  se  h a rá  el cu lto  
que todos los v iernes de m es.

Se reza de S an ta  Leocadia con r i to  doble.
\ i s i t a d e - l a  córte de M aría.—N uestra  S eñora del 

R osario  eu S au to  Tom ás.

ESPECTAGÜLOS.

TEATRO D E L A  O PER A .—No hay  función.
M añana «Saffo.»

ESPAÑOL.—A las ocho y m edia.— «Perdonar nos 
m anda Dios.»—«La boda del tio  Carcom a.»

M añana h a b rá  dos funciones: pmr ta rd e  y  noche 
la  m ism a  de hoy.

ZARZUELA.— A 1® ocho y m ed ia .— «Una vie­
ja .» —«Los gu ard ias  del rey  de Roma.»

M añana dos funciones á las cu a tro ' de la  ta rd e  
«Los M agyarea»; por la  noche la  m ism a de hoy.

BUFOS A R D E R IU S.—A las ocho y  m edia.__
«Mefistófeles.»—«Ei m atrim eaio .»

M añana jueves h ab rá  función po r ta rd e  y  noche.

TEA TRO  D E LOPE DE R U E D A .—A la s  ocho y 
m ed ia .— «Una m em oria bend ita .»— «D. Pepito .»

VARIEDADES.—A laso ch o .— «Percances de un  
apellido.»— «La b u en a  causa .»—«¿Quién es el m u er­
to?»—«La cabeza á  pájaros.»

NOVEDADES.—A las siete y  m edia .— «Les nie­
to s  de V ifredo.»—Baile.

ALARCON.—A las s ie te^  m edia .—«Los dos doc­
torea.»—«El vestido de m i m ujer.»— «La perla 
griega.»

M A D R ID .— IS ^ e.

I m p r e n t a  d b  A n d r é s  O r e j a s , 

Travesía de S a n  Maleo, 1«.

i tIí-'

SECCION C O M E R C IA L
M A D R ID .  

F o n d o s  p ú b l i c o s .

COTIZACION U ltim as p rec io
E N T R A D A S .— D IA  6.

O riC lA L . Día 6 . D ia 7 ,
N inguna.

C o r s o l id a d o ........ .
Boque í io a ,. , . , .............
A u u  lio m ea ............
E x te r io r .......................

2 ?  25 

26  20

2 6  23  
2 6  60 
26  30  

■
S A L ID A S .

A lin d e  m ea .............
D euda d e l n a l e r i a l  
Id em  dol p e ra o n a l ..  
R illa te sb u io le c a rio s  
Id em  d e  2.* s e r te . . .  
B anco  d e  E s p a ñ a .. .  
B ao o a  d e l T e s o ro , . ,

■

95 25  
U 8  00 
71 00

•
•

95  2o
U 8  00  

7 2  50

N inguna.

F o rra -ca rrila» . B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

O b lig a , d e  2 .9 0 0 .,., 
Id e m  n u ev ae ........ ..
Id em  d e  20 .009 .........

59  09 
43  03

50  00 
4 3  00 

»
No hay  avi-o.

■

B o l s a  d e  L ó n d r e s  d e l  d i a  

2  d e  D ic i e m b r e .

l  p t r  t n  I n u r l t r  e a p tñ o l .4  H -S O

ld « in  e t t e r i a r  i d .  • .................... H -O S

S  p o r  lo o  fran i:»» . * .................0 0 -0 0

E le m p re a tiM  « ...........................  tü -0 0

C * n M liila d « s  i o f U w s .  i . . .  91

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  

p l a s a s  d e !  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s .

A U canu...............
B areala  Da...............
C H i i ........................
Coniáa.............
.U ál.iga ....................
S a n t a n d e r ............
S a r i l la ......................
V a l íi ic i» .................
V a l la d a l id ............

LA ndrM  á S t  d. 
B u r d e o ia  6  d ; » . . , .  
H a B ib u r i*  á 90  d | r

Pan*.

p a r

p a r
p ar

Beiufí.

7(8
i | i

• e a c u a n t»  d «  la t r a » ,  a l  S p a r  

109 a n u a l.

M e r c a d o ;

C a rn » (:  la  
arroba..

V aca..........
C a m e ra . .
T e r n e r a . .

T a r in o .  la  a r r o b a . . . .
Jaman, i d ,    .............
Pao Jl- Lias libra!.. . .
C arb ó n  la  a r r o b a .........
C o k , id . . ...........................
P a i a t a o . i d ......................
A eeila , i d .........................
V ino id ............................
P e t ró le o ,  e l  c u a r t i l la .
Tilgo, la ta n e v a ......
C tb a d a . i d  .

Bmlm

i l
S

)M
112
1
5 
1
6 

M 
52
t

3«
22

Cáti

24

44

A L IC A N T E ,

M o v im ie n to  d e  b a q n e s .

B A R C ELO N A .

B o ls a  d e l  5  D i c i e m b r e

E F E C T O S  P U B L IC O S .

C n n a a lid a d o ........................... . . .
Id e a l  e x le r io r ..........................
U ille lea  d e  c a ld e r i l la .— Sé-

r ie s  II. j  C ..............................
Ü b lig ac io itea  d e  2 .0 0 0  r a . . .
lu e m  de 2 6 .0 0 0 ........................
B ille te s  h ip o te c a r io t ..............
Id e m  d e  lá  2.« a e r ie  .
B oneo  d e l T e a o ra ....................

A C C IO N E S .
B an co  de B a rc e lo n a , 2 0 H  n  
S o c ied ad  C a la la a a  G en era l

d e  C ré d ito , d e  2 .0 Ü 0 ___
S o c ied ad  de C ré d ita  .Uer-

c a n ti l ,  d e  2 ,0 0 0 .................
F e r ro .c a r r i lo s  d e  B arce lo n a

a  F r a n c ia ,  d e  2 0 0 0 ............
F e r r a - c a r r i i  d e  T a r r a j a n a  

a  M a rto re l l  j  B a rcelo n a ,
d e  2 ,0 0 0 ...................................

F e r ro - c a r r i l  d e  Z a ra g o s a  4 
P a m p lo n a  r  ü a rc e l tn a ,  
de 2 .00* ....................................

O B L IG A C IO N E S . 
F e r ro - c a r r i l  d e  Z a r a g a í a á  

B a rc e lo n a .— E m . J u l ia  de
d e i r e s ,  d e  2 .0 0 0 .................

Id e m .— E m ia io n  D ic iem b re  
IKSS I  E n e r a  185». d e
2 .0 0 0 ..........................................

Id e m .— E m is ió n  S e tie m b re
DWO. d e  2 0 0 0 ........................

Id em .— I n ie re a  3 p o r  IOO de
2 .0 0 6 ..........................................

F e r ro - c a r r i l  d e  B a rc e lo n a  a
G ero n a  d e  2 .0 0 0 ..................

F e r ro - c a r r i l  d e  B arce lo n a  a 
F r a n c ia  p o r  F ig u e ra s .  in ­
t e r i o r ,  3  p o r  I H ,  do  2006 

Id em  d e  T a r ra g o n a  á M ar- 
l a r e l l ;B i r c e la n a ,d c 2 A H  

Id ao t d e  A im e ria  4  V alencia  
♦ T a r r a g o n a ,  i n t ,  5  p a r
lo o ,  d e  2 0 0 1 ..........................

Id era  d e  C ó rd o b a  a  M alag a , 
i d i . S  p e r i t o .  d o 2 .0H . . .

Ultimo,
frtd*.

20 15  
30:, •
90 73 
49  I S

6 9  73

104 

13  H

13

27

B A R C E L O N A .

M o v im ie n to  d e  b n q n e s

se 50
54

3 8  

99

39

17 50 

15

E N T R A D A S .

B ergan tín  Pubilla, con 
petró leo  de N ew -Y ork  — 
A dem ás 6 buques de la  
costa  de este  P rincipado  
con vino.

S A L ID A S . 

N inguna.

B U Q U E S  i  L A  C a r g a .

C orbeta Olimpia, p a ra  
laH ab an a ; consignatarios 
P lando iit y  com pañía.

B ergan tin  Trem x  para  
Puerto-R ico y  Mayagüez; 
sa ld rá  e l 15 del presente 
m es; c o n sig n a ta r io , M ar­
t i  A leg re ty  com pañía.

F ra g a ta  Hernán Cortés, 
p a ra  la  H abaua á  mediado 
de este m e s . — Lo des­
pacha G arriga , Paseo de 
G racia  86.

O B S E R V A C IO N E S .

L a  epidem ia h a  modifi­
cado la  m ayo r p a rte  de 
los itinerarios. E n  io suce­
sivo sa ld rán  de T arragona 
ó M arsella ios buques que 
esperaban flete en el puer­
to  de Barcelona.

C A D IZ .

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e i  d í a  5 ,

C«flikto« oilciiilM  l e b r e p la u i í  i t l  
r e in t y e s l r im jo f íu .

Alie4ni«...._........
C a i lx ...........................
C o r t iñ a ........................
•M mlrid......................
.■Ualof».......................
S o R tA iid er................
S/-VÍI14....................
V a le n c ia .............
V a l la d o l id ...............

L é n d re s  « » t  6.
P a r í !  •  «  d ]» ............
H o m b u rg a  .

A l ic a n te ...............
O a rce lo u a .............
C o ru ñ a  .................
M a d r i d .................
M a la g a .................
S a j tta a d o r ............
SoTÜIa....................
V alen cia ................
V a lla d o lld ............

L o n d re s  4  S * d | r . , .
P a r i i  t  8 d ] T .............
l la m b u rg o  a  99  d [f .

Daña

1(2

i l2
Ü*
l l*
1I4
>

M »

D e K u e n ie  d a l  B ano*  99

Boneli

l l *

BencH

3 |4 M e r c a d o .

3 |* R eales C éo ts
5 |1
1,2 T r ig a ............................. 58

O iA id a ........................ 25 ,
1 H ab as ............................. 42 ,

4lv<*rjoB«s.................. 43 »
» C a r b a i i i t s .................. 1311 a
» A calle : la a r t a b a . . . 42 >
g

C Á D I Z .  

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

V apor inglés London, 
de L isboa. -  Místico S . Ma­
riano, con v inos de T a rra ­
g o n a .— Un B e ig an tin  de 
N . 0 .  con carga.

S A L ID A S .

B ergan tín  francés A . M. 
con sa l p a ra  R io-G rande.

B U Q U E S  Ji L A  C A R G A .

Alien n t e . . .  
B a rc e lo n a . .
C a d l t ............
C o r u ñ a . . . ,  
.M adrid . . . .  
S an ia  a d o r . .
S e r il lo .........
V a l e n c i a . . . 
V a l la d o l id .

L ó n d re a  4  90  d i r . . .
P a r ia  a S d ; » .............
H a m b u rg o .................

B ergan tín  Manuel, para  
ia  Hab¡ina; C jnsignatario , 
Mendaro.

V apor C e r v a n te s ,  pa­
ra  la  H abana. —  F rag a ta  
Chica, p a ra  M anila 

V apor V asco-A ndalus, 
saM ra el 12 del co rrien te  
para  Vigo, C oruña y San­
tan d e r . — C onsignatario , 
B ah ig® .

CORUÑA.  

M e r c a d o  d e l  d í a  4 .

A c e iw d e  S e r il la ,  a r
A r r o i ,  q u i n u l ..........
A c u c a r  B lan ca , a r . ,
Id  q u e b ra d o , i d . . .
C afe , q u ÍD ta i ............
T r ig a ,  e l  l e r r a d e . . .
C ebada i d ..................
M aii, id ........................
V in o t in i a ,  la  p ip a .

R ealea

53
96
59
49

320
lli
11
13

C é n u

56

MALAGA.

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a n j e r a s  e l  d i a  5 .

D añ o .

p a r.

n i
ll2

5 6  49

B enei;

![4

«I*

D e o c n e n la d e l  B a n c a d a  M álag a
9  p a r  I M .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S . 

No hay  aviso.

S A L ID A S . 

No h sy  aviss

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

C orbeta Sfaria-B lanra, 
lara ia  H abana. S ald rá  en 

Enero próxim o; consigna­
tario , Vega y Veiga.

F ra g a ta  'S iw rga, para  
M ontevideo y Buenos Ai­
res. La despachan F ernan ­
dez, herm anas, San Nico-' 
lás, 42.

M e r c a d o .

R eales C é n ts .

C afé , q l ........................ 350
C acaas  id .................... 749

1 De l . ' c l . . du
T r ig a s .  De 2 » Id . 60 ■

'  De 3 .*  id . 52
A c e ité ....................... 46 •
C e b a d a  d é tp a i e . . . . 26
Idem  n a v e g a d a . . . . 24
P a s a s ,  tééfio s  c a r -

n e n ié  ................. 11
C ejas  r a c im o s :

Id. i d .  d e  i.» ........ 39
Id. Id , de 2 . * . . . 50
I d .  id .  d e  3 .» ............ 49
P esa  e n  b r e n s .........
id . e e c o m b r o s . . . 15 ■
H ig o s , a p p o b i......... 8
A lm e n d ra , fazsega,. liO 1

M o v im ie n to  d e  b n q n e s .

E N T R A D A S .

No hav  aviso.

S A N T A N D E R ,

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s p l a z a s d e l  r e i n o y e x -  

t r a u j e r a s e l  d i a  6 .

A l ic a n te . . .  
B a rc e lo n a .. 
C a d l t . ' . . , . .  
i .o r u ñ a ,, .  
M ad rid  . .  
-Malaga . . .  
S e v illa  . . . .  
V alencia  . . .  
V a liad o tid ,.

L ó n d ro i  a  36  d i f . . .  
P a r is  a  8 d | r ...........

D a ñ o .

Il4
l l»
3|8

1|S
1 |4
1|«

49 90

Benefl

1|2

D escuento del Banco, 
3 1(2 por loo  anuai.

M e r c a d o ,

R eates C ém *.

D e l , - e l .  
T r ig a s . .  D e 2.* id  

( D e 3 . ‘ id

62
56
52

g
•
»

“- - ■ ¡ í l r V b T !
•

-  49
»

A c e ite ........................... 55 •

M o v im ie n to  d e  b a q u e s .

S A L IV A S .

Ko h ay  avise.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

V apor Sofía, jm ra T arra- 
gcaia á  la m ayor brevedad. 
C onsignatario , Pries y  C.* 
San Ju a n  de Dios, 7,

E N T R A D A S .

V apor ¡ tilica , con higos 
v idrios garbanzos y  o tr  s  
efectos de C ádiz y  escalas. 
—Vapor Friiwero de E spa­
ña, con hojas de la ta s  con­
serva,? V o tro s  efectos de 
Bilbao.

S A L n iA S .

t 'a p o r  Dura, con p a ta -  
t r o  p ara  G ijon. — Vapor 
.V. Perez, con h a rin as  ja ­
bón y b u jí®  p ara  Sevilla 
y  escalas.

B U Q IT S S Á  L A  C A R G A .

B ergan tín  C arm énala, 
para  la H abana y M atan- 
z® ; eonsignatario , V iuda 
de Pujol.

V apor Aposlol, p a ra  Se­
villa 7  M álaga eon escalas 
en otros puertos. C onsig­
n a ta rio s  Perez y  G arcía.

SEVILLA.

M e r c a d o s .

R e a les

T r ig a ............................. 55
C eb ad a  ........................ í i
G a rb a n z o s .................. 90
A c e ite ........................... 38
........................... 54
é l t r a m u s e s .............. 27
P e ru e o . l i b r a ............ 6

50

50

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

L aúd  Pascual, con ba ta ­
ta s  de A dra .—L aúd  Car­
men, con b a ta ta s  deC adiz. 
—F alucho  S . José, con sal 
deS . Fernando.

S A L ID A S .

V apor Dos llcrnuinos, 
con ca rg a  genera l p ara  C á­
d iz .-G o le ta  inglesa Bar­
róle, en  la s tre  p ara  H uel­
v a .—G aleta  sueca Uno, en 
las tre  p a ra  C ád iz .

B U Q U E S  L  LA  C A R G A .

B erg an tín  S a n  José, p a ­
ra  la  H abana.

V apor Itá lica , p a ra  C á­
d iz  y  Ferrol.

B ergan tin  Encarnación, 
proa la  H abana, e l 30 del 
p resen te  mes. C onsignata­
rio, Pinillos é  hijo.

V A L E N C I A .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s

E N T R A D A S . 

No hay  aviso.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  Á L A  C A R G A .

V apor Monarca, sa ld rá  
de esta  p u e rto  e i 9 del cor­
rien te  p a ra  M arsella. Cón 
signatario , P, Form osa.

No h a n  llegado loa tre  
nes de V alencia á  causa 
de los tem porales y  care 
cemos por com pleto de no­
tic ias  de nu estro s  corres 
ponsales.

V A L E N C IA .

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
p l a z a s  d e i  r e i u o  y  e x -  

t P a n j e r a s  e i  d i a  5 .

SEVILLA,

C a m b iM  o f lo la le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d l a S .

A lio a n ie ....................
Barca lo n a .................
taJii..................
C o r u ñ a ......................
•Mail r id ......................
.M dLga.......................
S a o ia i id r r .................
V a lc flc ia.............
V a lla d o lld .................

l.óndroB  a  36  d | r , .
P a r is  a »  d j r  .
D e a c u a n io  .

D añ o . Beneli

1¡2

Iri
5|<
3 |8
3,1
l |í

59 59

* fZ

5 |9

1|*

A l i c i n i e .................
i ia r c e io o a ..............
Ikdit................
C o r u ñ a ...................
M a d r id ...................
.M alaga.....................
S a n ia u d e r .............
S e v illa ......................
V a lla d a lid ..............

59 75L ó n d ré s  4 90  d i f . . .
P4ni 1 8 d|T........
ñ la r M il i  a 39  d [v .. .

D ooeuonio i d a  l a l r t i  d o l B añ e*  
d o  E sp o ñ a  9  p o r  199 a n u a l

D a ñ a . B eneli

ll2

»IS
5,4 

1 1,4

S |4

1|«

M e r c a d o .

A t u r a r  b le . l a r e u .
Id . b i a n i a .................
Id . r e g u la r .................
A lin e a d ra  o s c o g id i
I d .  c o m a n ...................
A t a f r a a . . . . ..............
I 'a r o a  l '• « « O » » . • 

Ú b rs
'  R e g u la r . .  

T r i r o t  i b u e n a  
J .  ü a i t i l l a '  

C a n d e a l. .!
c a h íi , .

R e a lea  C én ls

K2
118

7
6
5

195 
<98
196

V A L L A D O L ID .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  

e x t r a n j e r a s  e l  d i a  6 .

A lira n te ................
B a rc e lo n a .............
C a d i t ......................
C o r t in a ..................
M a d rid ..................
-■Malaga.................
S a a ta n d e r ............
> «T ilia ....................
V a le n c ia ..............

U n d r e a  á S í d i f . . .  
P a r lo  á  9 d ,v ..........

D a ñ o .

3 |8

i|*

Booar,

ii8

M e r c a d o ,

R e s la s C é n u ,

H a
46 10
46 a
11 »
24
50 a

50

I B o l .«  d  
T r i f o i . .  ¡ D o l . »  Id 

( D e  3 .*  id 
B a r ln a :  la  a r r o b a . ,
C eb ad a  ........................
A c e i to ........................

O S S S f tT A C IO R lt .

Según noticias r]e nues­
tro s  corresponsales h a  sido 
m ejor que estos ú ltim os 
dias la  en trad a  de trigos 
en el m ercado de ayer.

PLA ZA S E X T R A N J E R A S .

B L  H A V R E . 

M e r c a d o .

A lg o d o n : lo s  50  k i ló g ra m o s  
De K ila d o i-U n id o s :  d e  80  a 
D r la In d ia ;  d e  77 .50  a  . . .
C acaoa; bJ d e 7 7 ,5 9  á ..........
A s u ra r  i  R r iio n d il, d e  47 » 

iC o lo n ia ld *  36,504

F ra n c .

115
99

80 00 
50  25 
45  00

M o v im ie n to  d e  b a q u e s .

E N T R A D A S . 

No hay  aviso.

S A L ID A S . 

No h a v  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A . 

N o b ay  aviso.

M A R S E L L A .

M e r c a d o .

F ra n c .

A lg o d o n : loa 50  k l ló g r im o a
C acaos: i d ...................................
I s u c a r  í R o f ln td a id ............. « u c a r .  j .............

Cafés; i d .......................................
T r ig o s :  loa 160 l i t r o s ............

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

N inguna.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R O A .

Guadiana, p a ra  Barce­
lona.

Darro, p a ra  C artagena.

T E L É G R A M A S  C O M E R C IA LE S .

L IV E IP O O I .

2 de Diciembre.

A lgodon m iddiing U pland á 9  3j8 peniques libra: 
ex istencia 393.000 pacas, de las cuales 62.000 son 
de los E stádos-U nidos y 2.74.000 de la  Ind ia .

N avegando p ara  todos los p u e rto s  de In g la te rra  
228.000 p ac®  de los E stados-ünido t. y  129.359 de 
o tros puntes.

NEW- TOSE

29 de Noviembre.

A lgoden-m iddling U pland, 16 1]4 centavos libra. 
Petróleo, 22 TjB ceniavóa g a ló n .
H arina , 5,90 i  6,16 pesos e l b a rr il.
Oro i  110 li3.

E xistencia  de a l^ d o n ' en t o d «  los puertos de los 
E stados-U nidos, 316.000 pac® .

H A B A N A .

16 de Noviemire.

Ayuntamiento de Madrid




